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PERSONAJES 


D/  María.  Rosa. 

Amalia  (doce  años).  Roberta. 

D.  MíGUEL....l         .  Mauricio. 

Mercadal.  Í       ^^smo.  Ramón. 

Meneses.  General. 

Alvaro-  Comandante. 

GuzMAN.  Ayudante. 

D.  Andrés.  Ofícial. 

Rómulo  {diez  y  nueve  años).  Sargento. 
Un  delegado,  un  escribano,  alguaciles,  aldeanos  de  ambos  sexos  y 
niños,  un  corneta,  oficiales  y  soldados. 


La  escena  del  primero  y  segundo  acto  ocurre  en  Lima,  capital  del 
Perú,  el  año  1779,  y  del  acto  tercero  en  una  aldea  del  valle  de  áilay,  en 
el  mismo  país,  frontera  del  Ecuador,  el  año  de  1804. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá  sin  su  per- 
miso reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó 
se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedsid 
literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  lírico-dramática ,  titulada 
El  Teatro,  de  los  Sres.  Hijos  de  A.  Gullon,  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representa- 
ción y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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Nota.  Cuéntanse  las  líneas  desde  el  principio  de  cada  escena,  inclu- 
yendo las  de  las  notas  de  explicación,  pero  la  de  la  escena  1.",  acto  3.",  se 
contará  desde  el  comienzo  de  la  página  36. 
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A  Sevilla  dediqué  constantemente,  por  espacio  de  vein- 
titrés años,  toda  mi  actividad.  Sevilla  siempre  correspondió 
premiando  mis  desvelos  con  una  generosidad  que  no  mere- 
cian;  y  siendo  este  el  primer  trabajo  que  produzco  en  tan  es- 
cabroso como  difícil  camino,  no  he  vacilado  en  elegir  á  mi 
querida  j  segunda  patria  para  que  figure  su  nombre  al  frente 
de  mi  humilde  obra,  con  preferencia  entre  todos  y  los  más 
grandes  afectos  de  mi  alma. 

La  idea  que  me  ha  guiado  al  escribir  este  drama  ha  sido 
contribuir  con  mis  débiles  y  atómicas  fuerzas  á  poner  un 
grano  de  arena  en  el  camino  de  la  regeneración  social. 


Jos6  Sierra.  Pa.yt)a» 


ACTO  PRIMERO 


JuSí  sepax^acioxx 


La  escena  representa  una  sala  de  casa  rica  con  suntuoso  escritorio  de 
la  época. 

A  la  derecha  del  espectador  dos  puertas,  entre  las  que  babrá  un  arma- 
rio de  caudales  que  tendrá  cerrada  y  quitada  la  llave. 
A  la  izquierda  otras  dos  puertas. 
En  el  fondo  una. 

En  primer  término,  á  la  derecha,  un  sillón,  velador  y  un  sofá. 
A  la  izquierda  una  mesa  con  libros,  y  en  sitio  oportuno  é  inmediato ^ 
piano  con  papeles  de  música. 


ESOENA  PRIMERA 


Rosa  y  Mauricio:  la  primera  como  limpiando  los  muebles  de  la  izqxiier' 
da  y  el  segundo  con  un  plumero^  haciendo  lo  propio  en  la  derecha;  luégó 
se  reúnen  para  seguir  el  diálogo. 

Rosa.  Anda,  despáchate,  Mauricio,  y  no  seas  tan  minu- 
cioso. 

Mauric.  Tú  siempre  lo  mismo,  Rosa:  ¿no  cuesta  el  mismo 
trabajo  hacer  las  cosas  bien  que  mal?  La  señora 
se  cuida  muy  poco  de  esto,  á  I).  Miguel  le  gusta 
que  todo  esté  en  un  punto;  de  modo  que  si  nos- 
otros, porque  la  señora  nada  nos  dice,  lo  dejamos 
por  hacer,  ó  lo  hacemos  mal,  el  señor,  áun  cuando 
se  calla,  comprendo  que  no  le  gusta. 

Rosa.  ¿El  señor?  No  parece  sino  que  tú  tienes  que  ver  algo 
con  el  amo.  Yo  lo  que  te  digo  es  que  nosotros  debe- 
mos dejarnos  correr;  y  puesto  que  doña  María  no 
se  mete  en  que  esté  limpio  ó  súcio...  dejemos  rodf»r 
la  bola,  que  el  tiempo  de  los  redentores  ya  pasó. 

Mauric.  Cada  vez  veo  más  claro  que  D.  Miguel  tiene  en 
todo  mucha  razón.  Tú  te  inclinas  siempre  á  la  se- 
ñora; pero  eres  ciega,  ó  debes  comprender  lo  mismo 
que  yo.  ¿No  es  para  incomodarse  un  padre  con  lo 
que  su  hijo  D.  Julio  ha  hecho? 

Rosa,       ¡Que  se  casó  sin  pedirle  permiso!  ¡Vaya  un  crimen! 
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Mauric. 


ROÜA. 

Maürig. 
Eos  A, 

Mauric 


Rosa. 
Mauric. 


Kosa. 

Mauric. 


Kosa. 


Mauric. 


Kosa. 


¿No  es  un  crimen?  Para  un  padre,  lo  es,  y  muy 
grande.  Estar  siempre  esclavo  de  ellos  y  no  mere- 
cer siquiera  que  le  digan;  «Padre,  ¿qué  le  parece 
á  V.?...»  Además,  es  muy  joven  y  no  tiene  edad 
para  casarse. 
Pero  es  ya  teniente. 
[Gran  cosa!...  íUna  charretera! 
Le  sobra  con  su  paga  y  con  lo  que  su  madre  le 
manda  de  contrabando. 

¡De  contrabando!...  Ya  ves;  ¿y  eso  está  bien?  ¡Sa- 
crificar así  á  un  esposo  que  tanto  gasta  para  soste- 
ner esta  casa  con  el  lujo  que  la  sostiene!  ¿Qué  más 
se  puede  pedir?  Los  hijos  en  estudio,  aqui  vienen 
profesores  de  todas  clases,  que  cuestan  un  dineral; 
los  lleva  á  diversiones  y  los  trata  con  sin  igual  ca- 
riño. Con  la  señora,  es  verdad,  hay  disgustos,  no  se 
llevan  bien;  pero  es  porque  ella  hace  todo  lo  contra- 
rio de  cuanto  á  él  le  gusta,  y  además  le  contesta, 
negando  siempre  hasta  lo  que  se  vé.  ¿Y  con  nos- 
otros se  mete  nunca?  Léjos  de  eso,  nos  trata  con 
mucho  ai:>rado. 

¡Cuando  digo  yo  que  tú  estás  por  D.  Miguel!... 
La  que  está  por  doña  María  eres  tú:  á  mí  lo  mismo 
me  dá  uno  que  otro,  pero  conozco  la  razón  ¿Crees 
tú  tener 'el  privilegio  y  que  la  señora  te  lo  cuenta  á 
tí  todo?  Pues  nó,  que  también  á  mí  mo  cuenta  tanto 
y  tanto,  que  no  le  creo  ni  una  palabra.  Que  la  trata 
mal  su  esposo,  que  tiene  esclavos  á  sus  hijos,  y 
otra  porción  de  cosas,  que  yo  veo  todo  lo  contrario. 
El,  como  tú  sabes,  no  hace  más  que  trabajar,  atien- 
de mucho  á  sus  obligaciones  y  no  tiene  vicios;  ¿qué 
más  necesito  para  juzgar? 

Pues  yo,  señor  sabio,  soy  tan  burra  que  lo  creo 
todo  a  puño  cerrado. 

Pues  yo  lo  que  creo  es  que  la  señora  tiene  poco  de 
aquí  (Señalando  á  la  cabeza  J  y  mucho  de  acá  (Indica 
la  lenguaj.  Aun  suponiendo  que  fuera  verdad  cuanto 
habla,  ¿debe  contárnoslo  á  nosotros  ni  á  nadie? 
¿Dejaría,  cuando  sale  su  esposo,  que  sus  hijos  hi- 
cieran lo  que  hacen  ni  pasara  cuanto  pasa  aquí? 
Pero,  Mauricio,  te  vas  entusiasmando  tanto,  que  es 
forzoso  hablar.  Yo  conozco  mejor  que  tú,  porque 
llevo  en  la  casa  más  tiempo,  cuanto  me  estás  di- 
ciendo siempre;  pero  di,  señor  Salomón,  si  no  se- 
guimos la  corriente ,  ¿cuánto  duramos  aquí?  Así, 
salimos  cuando  queremos,  hacemos  lo  que  nos  con- 
viene, y  la  señora  todo  nos  lo  tapa. 
Eso  ya  varía;  no  creas  por  lo  que  he  dicho  que  a 
mí  me  duele  tanto,  que  primero  soy  yo  y  siempre 
yo.  En  ese  camino,  no  me  aventajas:  conocerla  razón 
es  una  cosa,  y  hacer  cada  cual  su  negocio  es  otra. 
Calla...  que  viene  la  señora. 


ESCKNA  lí 


Rosa,  Mauricio^  Doña  María,  primera  puerta  de  la  derecha,  con  paso 
apresurado. 

D.^  Mar.  Mauricio,  deje  V.  eso  y  vájase  dentro  á  otra  cosa. 

(Sale  Mauricio  por  el  fondo,)  Usted,  Rosa,  llamea  los 
niños:  que  vengan  pronto,  pues  son  las  diez.  Don 
Miguel  sale  ya  y  si  vé  que  aún  están  en  cama... 

Rosa.  Señora  no  hay  cuidado:  ya  se  habrán  vestido,  por- 
que al  pasar  por  su  dormitorio  de  V.,  me  enteré 
de  la  novedad  y  desde  las  nueve  los  estoy  lla- 
mando. 

D."*  Mar.  Tres  dias  ha  estado  en  cama  y  lo  hemos  pasado  en 
la  gloria.  Ahora  empezará  de  nuevo  la  cuestión  de 
las  levantadas.  ««María,  los  niños  deben  madrugar, 
á  las  ocho  quiero  que  estén  fuera  de  su  cuarto;  es 
higiénico  y  además,  al  par  que  utilizan  el  tiempo, 
se  acostumbran,  por  si  mañana  la  necesidad  les 
obliga.»  Esta  es  la  monserga  diaria;  y  cuando,  con- 
dolida de  ellos,  algún  dia  me  descuido  y  vé  á  las 
nueve  que  no  se  han  levantado:  «Eres  una  mala 
madre,  quieres  perderlos,»  y  otra  porción  de  insul- 
tos por  el  estilo  me  propina,  que  si  me  callo  como 
una  santíi  queda  tan  conforme,  y  si  me  coge  de  hu- 
mor y  le  respondo,  aquel  dia  se  arma  la  de  San 
Quintín.  ¿Y  todo  para  qué?  Para  esclavizarlos  con 
los  estudios,  con  el  piano,  con  los  idiomas  y  hasta 
con  la  gimnasia;  ¡vea  V.,  la  gimnasia!...  para  que 
se  rompan  una  pierna.  Yo  digo,  ¿por  qué  ese  afán 
de  que  estudien?  ellos,  que  han  de  ser  ricos,  muy 
ricos?...  Porque,  sabe  V.,  Rosa,  que  tenemos  cua- 
renta mil  pesos:  ;cuarenta  mil!  que  no  hay  en  el 
mundo  quien  acabe  con  ellos.  Más  de  cuatro  veces 
he  dicho  yo:  si  mi  marido  llegara  á  morir,  lo  que 
no  deseo,  habrían  mis  hijos  de  ser  felices;  pero  con 
la  ambición  de  ese  hombre  nos  vamos  á  secar. 

Rosa.       Tiene  V.  razoii,  señora;  lo  mismo  digo  yo. 

D.^Mar.   Pero  los  niños  no  vienen,  y  su  padre  va  á  llegar. 

Vaya  V.  y  que  salgan.  ( Sale  Rosa  primera  iz- 
quierda.) 

ESCENA  III 

Doña  María  se  sienta  en  el  sofá. 

Es  verdad  que  yo  cuento  á  mis  criados  y  á  los  que 
no  lo  son  lo  que  es  vercjad  y  lo  que  no  ha  pasado, 
pero  él  tiene  la  culpa:  se  ha  empeñado  en  hacer  la 
desgracia  de  mis  hijos  y  no  se  lo  perdono.  ¡Pobre 
Julio  mío!  ¿Qué  has  hecho  para  que  tu  padre  te 
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aborrezca?  Casarte,  ni  más  ni  menos  que  casarte, 
como  él  se  casó.  ¡Que  no  le  pedistes  permiso!  Hicis^ 
tes  bien,  porque  te  lo  hubiera  negado.  Quiere,  en 
castigo,  por  ahora,  dejarlo  sin  más  recursos  que  su 
paga  para  ejemplo  de  los  demás;  ¡como  si  hubiera 
cometido  un  crimen!  ¡Vaja  un  tirano!  Pero  nó,  te 
equivocas,  yo  le  he  mandado  y  le  mandaré  á  pesar 
tuyo  todo  cuanto  pueda:  soy  tan  dueña  como  tú 
de  lo  que  has  ganado. 


ESCENA  lY 

Doña  María,  Rómulo  y  Amalia,  estos  dos  último&  por  la  primera  izquier-- 
da.  Sedirifien  sin  saludar  á  su  madre,  uno  á  la  mesa  tomando  los  li^ 
6ros,  y  la  otra  al  piano,  entreteniéndose  en  buscar  la  lección,  pero  no 
llega  á  tocar. 

D.^  Mar.  Vamos  de  prisa,  cada  cual  á  su  sitio,  que  papá  sale. 

(Esto  desde  que  los  vé  salir. J 
RÓMULO.    f Desde  la  mesa.)  ¿No  se  quedaba  en  cama  hoy?  (En 

un  tono  pesaroso.) 
D.^  Mar.   Sí;  pero  le  trajeron  una  carta  de  no  sé  quien,  y  de 

pronto  pidió  la  ropa.  Con  que,  niños,  desde  mañana 

hay  que  madrugar  para  que  no  tengamos  sermón.. 

Estoy  muy  cansada  de  sermones. 


ESCENA  V 

Dona  María,  Rómdlo,  Amalia  y  D.^ííovíel,  por  la  primera  derecha^ 
Pasa  por  detrás  del  sofá  para  sentarse  en  el  sillón  que  se  encuentra  al 
lado  del  velador. 

L.  MiG.     Muy  bien,  así  me  gusta,  estudiando.  fSe  sienta.) 

A^íALIA.  Buenos  días,  papá.  (Levantándose^  dirigiéndose  d  él  y 
dándole  un  beso.  Luégo  vuelve  á  su  sitio.) 

D.  MiG.     (A  la  niñob.)  Buenos  dias...  fOírigiéndose  á  Róniulo.) 

muy  buenos  dias,  Rómulo;  ya  se  vé,  como  eres  un 
hombre  no  vienes  á  besarme.  Tienes  razón...  los 
hijos,  cuando  son  ya  hombres... 

RÓMULO.  ÍSe  levanta  dirigiéndose  á  su  padre]  pero  á  una  sena  de 
éy-te  se  pára  y  después  vuelve  á  su  puesto.)  Papá... 

D.  MiG.  (Haciendo  con  la  mano  una  señal  para  contenerlo.)  Nó, 
nó...  detente,  porque  al  hacerlo  ya,  podría  parecer 
que  cumples  este  deber  á  solicitud  mía.  Hijo.... 
cuando  las  cosas  no  se  sienten,  es  preferible  no  ha- 
cerlas. 

D.^  Mar.  Es  que  no  te  había  visto;  cuando  te  vió.. . 

D.  MiG.  Tienes  razón,  María;  pero  ya  que  no  se  ha  discul- 
pado, no  te  tomes  por  él  tan  enojoso  trabajo.  Va- 
mos, venid.  (Se  levantan  y  vienen  al  sitio  donde  está 
sentado  el  padre/  La  niña  se  coloca  muy  cerca  del  pa- 
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dre,  que  le  toma  las  manos,  y  Rómulo  al  otro  lado 
procurando  la  mejor  posición J  Descansad  un  poco, 
porque  ya  es  tiempo.  fMira  el  reló.J  Son  las  dieZ;,  y 
desde  las  ocho  lleváis  dos  lioras.  No  os  podéis  figu- 
rar lo  que  yo  gozo  cuando  os  veo  tan  aplicados;  por- 
que os  lo  digo,  y  no  me  cansaré  de  repetirlo,  las 
criaturas  desde  que  nacen  empiezan  á  cumplir  al- 
tos deberes  que  sólo  terminan  con  la  muerte  El 
que  se  separa  de  este  camino,  el  que  no  rinde  culto 
á  la  actividad  humana,  á  la  moral  y  á  la  razón.,. 
Luego,  hijos  mios,  luego  los  efectos  son  completa- 
mente contrarios.  El  que  no  aprovecha  el  tiempo 
porque  carece  de  las  virtudes  precisas,  más  tarde  la 
necesidad  le  hará  trabajar  triple  con  mucho  ménos 
provecho  y  hasta  con  ménos  honra.  Esta  es  la  razón , 
hijos  queridos,  de  mi  constante  lucha  con  vuestra 
inexperiencia,  y  de  la  inexperiencia  de  vuestra  ma- 
dre (Doña  María,  que  ha  estado  distraída  y  mostrando 
fastidio  de  oir  á  su  esposo,  hace  un  gesto  de  censura), 
que  queriendo  haceros  el  bien,  puede,  sin  pensar- 
lo, causaros  el  mal.  Pero,  María,  ¿no  gozas  de  ver- 
me  gozar?  ¿No  es  preferible  este  momento  de  cari- 
ñoso placer,  que  Dios  bendice,  á  verme  sufrir  como 
constantemente  estoy  sufriendo?  f3íira  otra  vez  el 
relé.)  Pero  el  tiempo  se  pasa;  son  más  de  las  diez,  y 
es  preciso  aprovecharlo.  María,  llévate  á  la  niña 
que  tengo  que  hablar  con  Rómulo.  (Salen  segunda 
izquierda.) 

ESCENA  YI 

D.  MtGüEL  y  Rómulo,  el  primero  se  sienta  en  el  sofá  é  indica  al  segunda, 
que  lo  haga  en  el  sillón  que  está  al  lado  del  velador. 

D.  MiG.  Yo  habia  pensado,  Rómulo,  quedarme  hoy  también 
en  cama,  porque  aún  no  me  siento  restablecido; 
pero  ha  llegado  á  mi  poder  un  anónimo  que  me 
confirma  la  noticia  que  ya  me  dieron  de  tí,  aunque 
no  tan  alarmante  como  este  nuevo  aviso.  En  él  me 
hablan  de  que  tienes  relaciones  amorosas  con  una 
jóven  que  de  ningún  modo  te  conviene,  que  por 
ella  faltas  á  tus  clases,  que  gastas  bastante  dinero, 
y  de  otra  porción  de  cosas,  que  me  sorprenden  mu- 
cho tratándose  de  tí,  del  que  creia  la  esperanza  de 
mi  casa.  Tú  me  dirás  ahora  lo  que  haya  sobre  el 
particular.  (Pausa.)  ¿Qué  respondes? 

EÓMULO.   ¿Yo,  papá?... 

D.  MiG.  ¿Pues  quién  ha  de  ser?  Habla,  Rómulo,  habla:  ¿nó 
soy  tu  padre?  ¿tu  cariñoso  y  mejor  amigo?  ¿qué 
amigo  de  más  confianza  puedes  tener?  Habla ;  pero 
que  sea  con  la  verdad  que  se  debe  á  todo  el  mun- 
do, que  se  debe  á  un  padre...  ¿Qué  dices? 
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EÓMULO.  Que  no  es  cierto  nada  de  cuanto  le  refieren  en  ese 
anónimo,  ni  existen  tales  relaciones.  (Todo  esto  /o 
dice  con  la  cabeza  inclinada  sin  levantar  la  vista,  como 
el  que  falta  á  la  verdad.) 

D.  MiG.  ¿Que  no  es  cierto?  Es  raro  que  así  se  ocupen  de  lo 
que  no  sucede;  pero  así  lo  dices,  y  como  lo  dices  lo 
creo,  porque  así  lo  quiero  y  así  lo  debo  creer...  Tú 
sabes,  Rómulo,  que  desde  la  cuna  trato  de  inculcar 
«n  todos  mis  hijos ,  que  sin  la  verdad  no  hay  hon- 
radez posible;  y  sería  un  crimen  que,  después  de 
mis  desvelos,  engañaras  á  tu  mismo  padre. 

RÓMULO.  Lo  único  que  hago  es  visitar  esa  casa  alguna  que 
otra  vez,  pero  sólo  en  sentido  de  amistad. 

D.  MiG.  ¿Y  te  parece  bien  que  habiéndote  hablado  de  lo  in- 
conveniente de  tal  amistad  en  otras  ocasiones,  sigas 
frecuentando  la  casa  de  esa  familia? 

RÓMULO.    Está  bien,  no  iré  más. 

D.  MiG.  En  lo  que  me  darás  mucho  gusto.  Yo,  lo  sabes,  no 
quiero  más  que  tu  bien,  el  de  todos  mis  hijos;  y  ya 
que  me  tomo  el  constante  trabajo  de  guiaros  con 
mi  mucha  experiencia,  á  vosotros  os  toca  el  dejar- 
se conducir.  No  me  opongo  á  que,  si  tenies  voca- 
ción ,  os  caséis;  al  contrario ,  creo  el  estado  natural 
del  hombre;  pero  ha  de  ser  cuando  haya  edad  para 
saber  elegir  una  mujer  digna,  con  todas  las  virtu- 
des posibles  y  se  tengan  recursos  propios  con  que 
mantener  tan  sagradas  obligaciones;  pero  tú,  con 
diez  y  nueve  años,  sin  concluir  la  carrera,  ¡buen 
disparate  sería!  Nada,  hijo  mío,  lugar  tendrás  para 
todo.  (Se  levantan J  Anda...  vete,  vete  á  clase,  que 
ya  es  hora...  y  juicio,  mucho  juicio. 

RÓMULO.  (Toma  su  sombrero  que  debe  estar  sobre  lamesa.J  Hasta 
después. 

D.  MiG.  ¿Pero  te  marchas  así...  á  lo  hombre?  ¿No  te  despi- 
des á  lo  niño? 

RÓMULO.  (Cuando  oye  esto,  ya  que  está  cerca  de  la  puerta  del  fon- 
do^ vuelve  y  da  un  beso  á  su  padre.)  Adiós  papá.  (Sale 
por  el  fondo,) 

D.  MiG.    Adiós,  adiós  y  no  olvidar  cuanto  te  he  dicho. 


ESCENA  VII 

D.  MiGDEL,  después  Doña  María  y  Amalia,  puerta  segunda  izquierda.. 

D,  MíG.    ¡Pobre  muchacho!  ¡Qué  pronto  empieza  á  sufrir! 

Pero  es  muy  bueno,  hará  cuanto  pueda  por  com- 
placerme y  se  salvará.  /'Líama??-o?o.j María. ..  Amalia... 
(En  este  momento  salen.)  Ahora;  María,  que  la  niña 
estudie  otro  rato  al  piano,  gusto  mucho  de  oiría 
desde  mi  escritorio,  cuidando  tú  de  que  no  se  can- 
se pronto. 


D.^  Mar.  Descuida,  que  estudiará. 

D.  MiG.     Adiós,  Amalia,  hasta  luego.  [Segunda  derecha,} 

Amalia.   Adiós,  papaito. 


ESCETsA  VIII 
Doña  María  y  Amalia. 
D.^  Mar.  Niña,  al  piano. 

Amalia.    Mamá,  ¿quiere  usted  que  antes  vaya  un  ratito  á 
hablar  con  Carolina,  la  de  enfrente,  por  el  balcón? 
D.^  Mar.  ¿Y  tú  papá? 

Amalia.    Papá  cuando  vá  al  escritorio  no  viene  ya  por  aquí. 
D.^  Mar.  Pues  vé ,  pero  cuidado  que  cuando  Rosa  te  avise, 
aquí. 

Amalia.    Bueno,  vendré.  {Segunda  izquierda.} . 


ESCENA  IX. 
Doña  María  y  Rosa,  esta,  sale  primera  izquierda. 
D.*  Mar.  Rosa...  f Llamando J 

Rosa.  Aquí  estoy,  Señora,  venía  de  camino.  ¿Cómo  anda 
el  día? 

D.^  Mar.  ¿Cómo  quiere  V.  que  ande?  Como  siempre:  ya  le 
ha  echado  un  trepe  á  su  hijo  Rómulo,  porque  no 
no  se  levantó  á  darle  el  beso  á  que  obliga  á  los  po- 
bres muchachos,  sin  tener  en  cuenta  que  mi  hijo 
es  un  hombre  ya.  Pues  no  entendió  de  chiquitas; 
empezó  á  voces  arrojándose  sebre  él,  me  puse  en 
medio  para  evitar,  y  á  pesar  de  esto  lo  maltrató 
apretándome  á  mí  este  brazo  sin  piedad,  hasta 
hacerme  un  daño  horrible.  (Llorando.}  ¡Que  hom- 
bre, Dios  mió,  qué  hombre!  Pues  no  es  esto  lo  peor; 
mientras  hablaba  con  Rómulo  cuando  con  el  se 
quedó  solo,  como  yo  estoy  siempre  al  cuidado... 

Rosa.  f Aparte.)  Sí,  escuchando. 

D.*  Mar.  Supe  que  la  carta  que  ha  hecho  levantar  á  D.  Mi- 
guel es  un  anónimo  sobre  la  novia  de  mi  hijo. 
¿Sabe  Y.  lo  que  dicen  en  ese  anónimo?  Pues  en- 
tre otras  cosas,  todas  falsas,  le  dicen  que  gasta 
mucho  dinero.  Por  Dios,  Rosa,  que  nadie  se  entere 
de  lo  que  ayer  se  vendió  para  dárselo  á  él!  Mi  ma- 
rido es  muy  malo  y  será  capaz...  fAl  decir  estas  últi- 
mas  palabras  aparece  D.  Miguel  por  segunda  dere^ 
cha  y  se  adelanta,  hace  una  señal  á  Rosa  y  esta  se  reti- 
ra segunda  izquierda  J 
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ESCENA  X 
Dona  María  y  D.  Miguel. 
D.  MiG.     ¿Con  que  soy  muy  malo? 

D.^  Mar.  (Confundida  y  apelando  á  medios  de  disculpa,)  Yo  no 
he  dicho  eso;  es  que  tú  oyes  lo  que  una  ni  ha  pen- 
sado decir...  Hablaba  á  Rosa...  de  que  estabas  malo. 

D.  MiG.  Pero,  mujer,  con  quien  no  puedo  tener  ni  una  hora 
de  paz,  ¿qué  consigues  con  tu  eterno  empeño  en 
deshonrarme?  ¿qué  le  deciasá  Rosa...  á  esa  ta  ínti- 
ma amiga?...  ¿á  esa  criada?  ¿qué  inventabas?  ¿Le 
suponías  algún  disgusto,  algún  acto  de  crueldad  de 
tu  esposo?  ¿ie  hablabas  de  mis  yícíos...  de  mi 
prostitución?...  | Válgame  Dios!  Daria  la  mitad  de 
mi  vida  porque  tuvieras  talento.  Con  esa  monoma- 
nía, ¿qué  consigues?  ¿No  ves  que  tu  honrares  mi 
honra,  y  la  honra  de  tus  hijos?...  Te  empeñas  en 
parecer  buena  á  los  ojos  del  mundo,  valiéndote 
de  crimínales  suposiciones  y  siempre  mintiendo; 
¿no  sería  mejor  que  lo  fueras  en  realidad,  sin  tener 
que  gravar  tanto  tu  conciencia,  ni  ofenderme  tanto? 
Ya  se  vé,  tienes  la  desgracia  de  tratar  sólo  con 
criadas  ó  con  personas  que  piensan  como  tú,  y  es 
lógico  cuanto  me  pasa.  (En  este  momento  repara  en 
que  la  niña  no  está  en  el  piano.)  ¿Y  la  niña?  ¿dónde 
está  la  niña? 

D.*  Mar.  ¿Dónde  ha  de  estar?...  estudiando. 

D.  MiG.  ¿Dónde? 

D.*  Mar.  En  su  cuarto. 

D.  MiG.    ¿En  qué  piano? 

D.^  Mar.  Habrá  ido  por  el  método. 

D.  MiG.  ;Por  el  método!  (Toma  el  método  que  e%td  sobre  el  pía- 
no  y  se  lo  enseña)  ¡Mujer!  ¡mujer!...  No  hay  reme- 
dio, en  esta  casa  es  inevitable  una  ruina.  Cada  vez 
abusas  más  de  mi  paciencia  y  no  tengo  fuerzas  ya: 
nuestros  hijos,  que  son  de  condición  dóciles,  hala- 
gados por  tí,  van  á  un  precipicio  y  acabarán  hasta 
por  aborrecerme ,  creyéndome  un  tirano  porque 
los  quiero  llevar  al  bien.  ¿No  comprendes  tú  esto? 
María... 


ESCENA  XI 
Doña  María,  D.  Migüel,  Mauricio  por  el  fondo. 

Mauric.    D.  Miguel.  . 
D.  MiG.     ¿Qué  hay? 
Mauric.    El  Sr.  Menese.s. 

D.  MiG.     Qae  pase.  (Sile  Mauricio  por  el  fondo.)  Tú  puedes 
retirarte.  (Sale  Doña  Marta  primera  derecha.) 
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ESCENA  XII 
D.  Miguel  ,  Meneses,  puerta  del  fondo. 

?>ÍENESES.  Adiós,  mi  amigo,  ¿cómo  vá? 

1).  MiG.     Muy  bien...  ¿y  usted?  (Lo  lleca  al  sofá  y  se  sientan.) 

Meneses.  Así,  así;  pero  siempre  á  las  órdenes  de  usted.  ¿Y 
por  acá  han  llegado  los  rumoree  de  insurrección? 

D.  MiG.     Salgo  poco  de  casa  y  nada  sé. 

Meneses.  Pues  se  dice  que  hay  gran  marejada:  que  los  indios 
se  mueven  porque  quieren  sacudir  el  yugo. 

D.  MiG.  [El  yago!...  No  puedo  oir  con  paciencia  tales  des- 
propósitos. Es  decir,  que  quieren  sumirse  de  nuevo 
en  la  ignorancia,  ser  esclavos  de  un  tirano  y  andar 
otra  vez  desnudos...  ¿no  es  esto  lo  que  quieren? 

3ÍENESES.  Yo  por  mi  parte  pienso  como  Y.;  pero  ellos  se 
creen  humillados:  el  pueblo  se  queja  de  la  tiranía 
de  los  corregidores  y  de  la  debilidad  del  virey: 
dicen  que  los  alimentos,  y  malos,  son  repartidos  sin 
equidad  y  que  exigen  por  ellos  mucho  más  de  lo 
que  valen. 

D.  MíG.  Reconozco  quo  nuestras  autoridades  abusan,  que  el 
virey  es  débil;  pero  tienen  el  medio  de  reclamar 
hasta  el  mismo  Carlos  III.  Todo  menos  hacerse 
indios. 

Meneses.  Cuidado,  D.  Miguel,  que  yo  digo  lo  mismo:  reco- 
nozco como  mejor  el  camino  de  las  reclamaciones. 

D.  MiG.  He  oido  hablar  algo  de  eso;  señalan  como  princi- 
pal conspirador  y  aspirante  á  soberano  al  célebre 
cacique  de  Tungarunca  Tupac-Tamarú:  por  mi  par- 
te daria  de  él  buena  cuenta. 

Meneses.  [Es  de  estirpe  regia,  desciende  de  los  Incas  y  hasta 
el  virey  le  rinde  acatamiento,  áun  cuando  sea  por 
mera  fórmula,  haciéndole  los  honores  de  soberano. 

D.  Mig.  Será  todo  lo  que  usted  quiera,  pero  para  mí  es  un 
indio,  ni  más  ni  menos  que  un  indio. 

Meneses.  Pero...  Hablando  da  otra  cosa.-  aquí  traigo,  para 
leerle  á  V.  algunas  páginas  ,el  libro  de  Miguel 
Servet,  contra  Calvino. 

D.  Mig.  No  comprendo,  amigo  Meneses,  el  interés  que  tiene 
en  convencerme  de  lo  que  estoy  convencido ;  ¿por 
qué  se  ha  de  molestar?  Que  Y.  lo  lea,  me  lo  ex- 
plico, porque  no  hace  mucho  defendía  á  Calvi- 
no con  el  mismo  ardor  que  la  religión  de  los  indios, 
cuando  le  dió  por  creer  en  ella,  como  defiende  hoy 
la  filosofía  de  Miguel  Servet,  y  como  defenderá  ma- 
ñana otra  cualquiera  que  le  parezca  mejor.  ¿Pero 
convencerme  á  mí?  Repito  que  no  lo  comprendo. 

Meneses.  Usted  me  creerá  todo  lo  inconsecuente  que  quiera; 

pero  yo  quiero  averiguar  la  verdad  de  nuestro  mis- 
terioso sér;  quiero... 

D.  MiG.     (Aparte.)  Sí,  comer  de  cualquier  modo. 
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Meneses.  Adquirir  convencimiento,  pruebas  en  que  inspi- 
rarme... y  lo  que  es  ahora,  á  pesar  de  sus  bromas 
puedo  asegurarle  que  las  he  encontrado  en  la  fuen- 
te de  Miguel  Servet,  de  ese  gran  mártir  de  la  ver- 
dadera religión . 

D.  MiG.     Lo  mismo  dice  usted  siempre. 

Meneses.  Variemos  de  asunto.  Hoy  vengo  dispuesto  á  hablar- 
le  de  negocios:  ¿recuerda  Y.  lo  que  le  adeudo? 

D.  MiG.  Aunque  no  me  dio  documento,  si  tiene  mucha  pri- 
sa veré  los  apuntes. 

Meneses.  Nó,  no  se  moleste,  no  es  que  ahora  vaya  á  solven- 
tar. Todavía  estoy  sin  cobrar;  mis  deudores  me  han 
pedido  próroga,  y  como  mi  amigo  el  ingeniero  me 
dio  el  chasco  con  la  mina  de  oro,  que  ha  sido  para 
él,  por  los  miles  de  pesos  que  me  ha  sacado,  ando 
con  mil  apuros.  Ahora  se  trata  de  que  he  fundado 
una  sociedad  protectora  de  interés  mútuo ,  á  cuyo 
frente  están  capitalistas  importantes  de  Lima:  yo 
seré  el  gerente  de  ella  y  cuanto  produzca  el  dere- 
cho de  administración  es  para  mí. 

D.  MiG.  Vaya,  pues  le  felicito  á  V.  ¿Y  eso  le  producirá 
mucho? 

Meneses.  Por  cálculo  aproximado  no  bajará  al  principio  de 

doce  mil  pesos  por  año. 
D.  MiG.    Ya  es  algo  para  empezar. 

Mbneses.  Pero  son  de  mi  cuenta  los  gastos  de  instalación, 
pago  de  empleados,  etc.;  y  todo  eso  llegará  á  dos 
mil,  aparte  de  mil  que  hay  que  gastar  ahora  en  las 
oficinas  que  quiero  montar  con  lujo ,  á  la  europea. 

B.  MiG.     Bien,  bien,  muy  bien. 

Meneses.  Pues  es  el  caso  que  los  mil  pesos  de  ahora  no  los 
tengo,  y  venía  á  que  V.,  mi  buen  amigo,  me  los 
facilitara ;  por  supuesto  con  el  interés  correspon* 
diente,  agregando  lo  que  le  debo  y  haciendo  un  do~ 
cumento  para  pagarle  á  tres  meses. 

B.  MiG,  ¡Hombre!  Esa  vá  á  ser  la  dificultad ,  porque  lo  que 
es  ahora  estoy  sin  fondos.  Precisamente  empleé 
cuanto  tenía  en  minerales  para  mandar  al  Norte 
y  estoy  sin  un  centavo. 

Meneses.  Eso  no  importa,  porque  oro  es  lo  que  oro  vale.  Lo 
tomaré  en  mineral. 

D.  MiG.  Es  que  desde  que  lo  compré  tengo  una  pérdida  de 
treinta  por  ciento,  porque  hay  una  baja  espantosa. 

Meneses.  Bien,  yo  se  lo  tomo  al  precio  que  le  costaron  ;  au- 
mentaremos lo  que  pensaba  V.  ganar  y  además 
le  abonaré  los  intereses  de  un  año  aun  cuando  sol- 
ventaré á  los  noventa  dias. 

D.  MiG.  ¡Hombre,  hombre!  Lo  que  usted  me  propone  es  im- 
posible; yo  no  puedo  consentir  que  haga  tan  enor- 
me sacrificio,  ni  tampoco  perjudicarme  yo. 

Meneses.  Es  que  no  tengo  perjuicio,  pues  por  mucho  que 
me  cueste,  más  me  ha  de  producir. 
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D.  MiG.  No  se  canse,  amigo  mió,  tengo  un  gran  pesar  en 
dejar  de  complacerle  ,  pero  no  hay  medio  y  habre- 
mos de  conformarnos, 

Meneses.  fSe  levantan J  Pues ,  sea:  ya  conozco  sus  naturales 
escrúpulos;  agradeceré  que  esto  quede  entre  los 
dos,  porque  ya  conoce  V.  este  mundo  americano. 

D.  MiG.    Descuide  V.,  que  nada  se  sabrá. 

Meneses.  (Dándole  la  mano.)  No  canso  á  ustedmás;voy  ácasa. 
Sabe  que  se  le  aprecia.  Adiós.  (Sale  por  el  fondo.) 

D.  MiG.  Adiós,  señor  Meneses.  (Lo  vá  á  despedir  hasta  Im 
puerta,) 


ESCENA  XIII 
D.  Miguel. 

Pues  señor,  mi  amigo  Meneses,  desde  que  le  quita- 
ron las  comisiones,  anda  apurado:  ya  le  di  en  va- 
rios picos  doscientos  setenta  y  cinco  pesos  sin 
que  la  esposa  lo  supiese,  quizás  para  sus  gastos^ 
secretos;  pero  ahora  me  pide  mil  y  sin  reparar  évk 
premio...  que  me  parece  demasiado. 


ESCENA  XIV 
D.  Miguel,  D.  Andrés,  por  el  fondo. 
¿Dá  usted  permiso? 

Pase  usted,  amigo  D.  Andrés,  ¿cómo  ^á? 
Muy  bieá;  ¿y  usted? 

Siempre  á  sus  órdenes.  Tome  usted  asiento.  (Le 
ofrece  una  silla  y  toma  otra,  sentándose  ambos,)  En 
qué  puedo  complacerle? 

Usted  extrañará  mi  venida:  soy  portador  de  una 
misión  algo  enojosa,  pero  hay  ocasiones  que  por  la 
misma  amistad  no  se  puede,  no  se  debe  rehusar. 
Usted  dirá. 

Su  hijo  Rómulo  acaba  de  estar  en  casa:  me  ha  di- 
cho que  quiere  casarse,  que  V.  hace  cierta  oposi- 
ción, y  se  empeñó  en  que  yo  viniera  á  pedirle  á  us- 
ted el  permiso  interponiendo  la  influencia  de  nues- 
tra amistad. 

¿Que  mi  hijo  quiere  casarse?  Pues  si  no  hace  mu>-- 
cho  tiempo  que,  aquí  mismo,  negaba  tales  rela- 
ciones. 

Eso,  Sr.  D.  Miguel,  es  natural. 
¿Natural  engañar  á  su  padre?...  á  un  padre  que^ 
como  yo,  enseña  á  sus  hijos  que  es  un  crimen  el 
mentir?  Me  sorprende  queV...  una  persona  tan  ilus- 
trada, lo  encuentre  natural.  Nada,  Sr.  D.  Andrés,. 


D.  And. 
D.  MiG. 
D.  And. 
D.  MiG. 


D.  And. 


D.  MiG. 
D.  And. 


D.  MiG. 


D.  And. 
D.  MiG. 
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mi  hijo  es  uq  niño  que  no  sabe  lo  que  hace,  apenas 
ha  cumplido  diez  y  nueve  años,  no  ha  concluido  su 
carrera,  y  por  tanto  no  puedo  consentir  en  tan  pre- 
matura unión. 

D.  And.  Mire  usted,  amigo  mió,  y  siento  decírselo,  que  me 
ha  asegurado  que  si  no  le  llevo  su  consentimiento 
no  vendrá  más  á  su  casa,  se  entregará  á  la  prosti- 
tución, y  si  le  apura  V.  mucho,  atentará  contra 
su  vida. 

D.  MiG.  fSe  levanta  bruscamente  no  pudiendo  disimular  su  eno- 
jo.) Dígale  que  puede  hacerlo  que  guste:  yo  cum- 
plo con  el  deber  de  padre:  si  él  falta  al  suyo,  á 
Dios  le  responderá. 

D.  And.  Saludo  á  V.:  me  voy  con  la  esperanza  de  conven- 
cerlo . 

D.  MiG.  (Reponiéndose  de  su  mal  humor  y  en  tono  de  ruego.)  Sí, 
D.  Andrés,  hágale  reflexiones,  haga  cuanto  pueda 
para  apartarlo  de  ese  camino  tan  funesto,  yá  usted 
le  deberá  el  no  sufrir  las  tristes  consecuencias  á 
que  su  impremeditación  le  puedan  llevar. 

D.  And.     D.  Miguel...  (Saludando:  sale  por  el  fondo.) 

D.  MiG.  (Acampanándole  hasta  la  puerta.)  Adiós,  Sr.  don 
Andrés. 


ESCENA  XV 


X).  MiauEL,  Doña  María.  Al  volver  D.  Miguel  repara  que  Doña  Maria  sale 
por  la.  derecha  j  encontrándose  ambos  en  el  centro. 

D.  MiG.     Ya,  ¿estabas  ahí? 

D.^  Mar.   Nó,  que  acabo  de  llegar. 

D.  MiG.  ¿Supongo  que  habrás  estado  escuchando  como 
acostumbras? 

D.^  Mar.  ¿Yo?  \Qaé  hombre!  Te  equivocas,  no  he  escuchado: 
yo  no  escucho  jamás;  pero  tú  supones  siempre  lo 
que  no  es,  y  hasta  serias  capaz  de  inventar  que  yo 
había  aconsejado  ámi  hijo  para  que  D.  Andrés  ta 
pidiera  el  permiso  para  casarse. 

D.  MiG.  ¿Con  que  no  has  escuchado?  En  todo  eres  lo  mis- 
mo. ¿Cómo  sabes  que  el  que  hablaba  conmigo  era 
D.  Andrés  y  de  lo  que  me  ha  hablado? 

D.*  Mar.  Porque...  porque  me  lo  he  figurado. 

D.  MiG.  ¡María!...  ¡María!...  mira  que  se  viene  sobreestá 
casa  una  horrible  tempestad;  reflexiona,  medita  los 
resultados  de  tu  eterna  tenacidad...  Julio,  nuestro 
querido  Julio,  casado,  sin  siquiera  consultarme, 
lleno  ya  de  obligaciones,  sin  posición  para  sopor- 
tarlas, cuando  empieza  á  vivir...  Rómulo,  que  tie- 
ne diez  y  nueve  años,  sin  carrera  y  sin  recursos, 
quiere  también  casarse,  y  para  ello  se  vale  de  for- 
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mas  en  que  no  pide,  sídó  que  exige  el  permiso  has- 
ta con  amenazas  intolerables. 

D.^  Mar.  ¿Amenazas?...  ¿Quién  te  ha  dicho  eso? 

D.  MiG.     D.  Andrés  en  nombre  de  tu  hijo. 

D.*  Mar.  p]se  caballero  miente;  él  lo  habrá  inventado. 

D.  MiG.  [Inventado!..  Todo  lo  creerás,  por  malo  que  sea^ 
ménos  lo  que  debes  creer.  ¿Sabes,  mujer,  lo  que 
significa  ese  casamiento?  Pues  significa  una  des- 
gracia irreparable  para  nuestro  hijo:  lo  quieres  nau- 
cho  y  no  has  de  parar  hasta  que  le  claves  un  puñal 
que  atraviese  su  corazón;  un  puñal  que  vosotros 
no  veis,  pero  que  hiere  y  mata  como  si  fuera  del 
mejor  y  más  templado  acero.  No  crees  nunca  nada, 
de  cuanto  hablo  y  te  pronostico,  y  sin  embargo.,, 
todo  lo  que  te  anuncio  lo  ves  siempre  confirmado. 
Otra  que  no  fueras  tú,  sin  talento,  sólo  con  que  tu- 
viera instinto,  se  aterraría  de  mis  predicciones; 
pero  tú. . .  tú  seguirás  impávida  y  cada  vez  con  más 
osadía  tan  temerario  camino. 

D.*  Mar.  ¿Y  quién  te  dice  á  tí  que  ese  casamiento  ha  de  re- 
sultar tan  mal  como  piensas? 

D.  MiG.  i  Parece  mentira!  Discurres  y  obras  como  enemigo 
de  tus  hijos.  Si  fuera  el  mismo  Satanás  que  hubie- 
se tomado  la  forma  de  madre  para  perder  á  mis  hi- 
jos, no  lo  haria  peor.  Con  lo  que  te  han  dicho  mu- 
chas personas  de  Lima,  con  lo  que  yo  te  he  dicha 
de  esas  relaciones  ¿serías  capaz  de  darle  tu  permiso? 
¿Consentirías  tal  enlace? 

D.*  Mar.  Lo  que  es  á  tí  si  te  dejan  hablar...  ¿No  tecasastestú 
con  diez  y  nueve  años? 

1).  MiG.  Tienes  razón,  y  mira  qué  bien  me  ha  salido.  Si  tu- 
vieras la  facultad  de  pensar,  no  podrías  hacerte 
en  abono  de  cuanto  te  digo  mejor  argumento.  Es 
verdad  que  yo  me  casé  contigo,  nó  á  los  diez  y 
nueve  años  como  dices,  sino  á  los  veintiuno,  y  si 
hemos  de  obrar  por  comparaciones,  de  seguro  que 
á  él  no  le  habría  de  salir  tan  mal  como  á  mí.  Pero, 
María,  yo  veo  las  cosas  de  distinta  manera  que  tú:: 
estudio...  y  lo  malo,  aunque  yo  lo  haya  hecho,  pro- 
curo que  mis  hijos  no  incurran  en  el  mismo  error. 
(Un  momento  de  pausa;  D,  Miguel  reflexiona. J  María... 
aún  puede  salvarse  nuestro  hijo.  ¿Quieres  ayu- 
darme? 

D.^  Mar.  jCómo!...  ¿Qué  hay  que  hacer?  (Becelosa.) 

D.  MiG.  Kómulo  no  tiene  recursos:  en  esa  familia  tampoco 
los  hay...  dejémoslo  abandonado  ásu  propia  suerte 
y  la  misinanecesidadle  obligará  á  pensar.  Para  ello, 
te  conozco,  necesitarás  hacer  un  esfuerzo  heróico, 
pero  hazlo...  hazlo  por  ese  niño  que  no  sabe  aún  la 
que  es  sufrir...  ¿Qué  dices?...  Responde,  mujer,  res- 
.  ponde. 

B.^  Mar.  (Con  indiferencia.)  Bueno,  que  lo  haré. 
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D.  MiG.  Sí,  hazlo,  María;  acaba  de  conocerme.  Llevamos 
ya  treinta  años  de  estar  unidos  por  el  vínculo  ma- 
trimonial y  ya  es  tiempo,  porque  tienes  motivos 
de  experiencia,  de  que  te  inspires  en  mí,  en  tu  es- 
poso que  tanto  te  amaba,  y  que  tanto  aún  es  ca- 
paz de  amarte.  Tenemos  fortuna,  ya  sabes  con  cuan- 
tos trabajos  mios  adquirida;  nuestros  hijos  son  dó- 
ciles, y  cuando  nos  vean  estrechamente  unidos; 
cuando  no  presencien  escenas  indignas  y  no  haya 
entre  nosotros  más  que  una  sola  voluntad,  la  de 
hacerlos  felices;  cuando  aprendan  por  nuestro  ejem- 
plo, no  lo  dudes,  nuestra  vejez  será  coronada  por  un 
grupo  de  buenos  hijos,  que  se  disputarán  la  satis- 
facción  de  prodigarnos  su  más  puro  y  desinteresa- 
do cariño.  Sí,  María,  un  esfuerzo  tuyo  y  todo  se 
habrá  salvado. 
Mar.  Descuida  que...  lo  haré. 

D.  MiG.  Pues  adiós;  voy  tranquilo  y  lleno  de  la  mayor  con- 
fíanza.  Se  me  ocurre  dar  un  paso,  consultaré  con 
amigos,  y  veremos  si  todo  se  arregla.  (Cariñosamen- 
te.) Adiós,  valor  y  mucha  fé.  (Abre  el  armario  con 
¡lave  que  debe  tener  en  el  bolsillo^  saca  unos  papeles,  los 
mira  y  distraido  toma  el  sombrero  y  se  marcha  sin 
cerrar.) 

ESCENA  XVI 
Doña  IMaria  y  Rosa 

-Rosa.        (Por  sajunda  izquierda.)  ¿Se  marchó  ya  D.  Miguel? 

D.^  Mar.  En  este  momento  acaba  de  salir. 

liosA.        Pero  y.  está  triste,  ¿le  ha  pasado  algo? 

D.^  Mar.  ¿Que  si  me  ha  pasado?  (Llanto  afectado.)  Soy  muy 
desgraciada.  Ya  sabe  V.  que  mi  hijo  Rómulo  salió 
esta  mañana,  desesperado  por  el  mal  trato  de  su 
padre,  y  según  he  visto  habló  con  D.  Andrés,  que 
ha  v(mido  á  pedir  el  permiso... 

liosA.        ¿Y  qué?  ¿Se  lo  ha  dado  D.  Miguel? 

D.^  Mar.  ¡Darlo!...  Es  una  ñera  ese  hombre  para  hacer  cosa 
buena.  Lo  negó  resueltamente,  y  porque  el  mu- 
chacho lia  dicho  que  no  volverá  á  casa,  quiere  mi 
esj  oso  dejarlo  abandonado  sin  darle  alimentos, 
como  si  no  fuera  su  hijo.  Me  exige  que  yo  lo  imite, 
que  lo  deje  morir  de  hambre...  ¡Infame!  ¡Hombre 
sin  entrañas!  {Con  des¡)^c!io.)  Antes  te  ha  de  faltar  á 
tí  que  á  mi  pobre  hijo. 

Bosa.        ¿y  y.  qué  le  contestó? 

D.'^  Mar.  ¿Qué  le  habia  de  contestar?  Llorar,  suplicar,  y  por 
que  le  recordé  que  él  también  se  casó  á  su  edad,  me 
maltrató  como  tiene  de  costumbre  basta  dejarme 
lastimada.  (Hace  que  llora.)  Esto  no  lo  puedo  sufrir... 
llosa,  soy  una  mujer  muy  desgraciada. 
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Rosa.  Señora,  jo  no  toleraría  á  ese  mal  hombre;  en  lugar 
de  V.  me  separaba. 

D.^  Mar.  Y  estoy  resuelta  á  no  tolerarlo.  Yo  entablaría  la  de- 
manda de  divorcio  por  malos  tratamientos;  pero 
como  él  lo  hace  cuando  estamos  solos,  no  lo  puedo 
probar. 

Rosa.       Doña  María,  yo  seré  testigo;  porque  áun  cuando 
nunca  lo  he  visto,  me  sobra  con  que  V.  me  lo  diga. 
D."  Mar.  Gracias,  Rosa,  gracias:  ya  sé  que  es  V.  muy  buena 
que  no  se  deja  llevar  de  las  apariencias.  De  V.  me 
abla  muy  mal,  lo  mismo  que  de  Mauricio  y  de 
todos  los  criados,  pero  de  Rosa...  dice  que  usted 
abusa... 

Rosa.  iVaya  un  tio!  ¿Eso  quiere  decir  que  no  tiene  con- 
fianza en  mí...?  ¿que  yo  abuso?... 

D.^Mar.  Calle  V.,  Rosa...  por  Dios...  que  puede  venir  y 
oiría.  Esto  se  lo  digo  en  confianza. 

ESCENA  XVII 
Doña  María,  Rosa,  Rómulo  por  el  fondo. 

RÓMULo.    Mamá,  estaba  con  cuidado  y  he  visto  á  papá  salir. 

¿Vendrá  pronto? 
D.'*  Mar.    No  lo  sé;  pero  no  puede  tardar.  Rosa,  póngase 

usted  en  el  balcón  hasta  que  salga  mi  hijo,  y  si 

ántes  viniera  su  padre,  haga  una  señal.  fSale  kosa 

por  el  fondo  J 

ESCENA  XVIII 
Doña  Cuarta  y  Rómulo. 

RÓMULO.  Vengo  á  verla  porque  me  faltan  recursos,  no  tengo 
un  centavo,  ni  que  comer. 

D.^^  Mar.  Pues  hijo,  como  estamos  á  últimos  de  mes  no 
tengo  recursos.  Tu  padre  hace  tiempo  que  no  se 
deja  la  llave;  ya  sabes  que  del  mineral  se  vendió 
una  partida  con  mucho  riesgo...  de  modo  que  no 
sé  qué  hacer. 

RÓMULO.  La  verdad  es  que  mi  padre  es  un  mal  padre;  quie- 
re mi  desesperación,  y  como  no  consienta  mi  ma- 
trimonio, me  pego  un  tiro. 

D.^Mar.  Nó,  hijo  mío,  eso  nó.  Razón  te  sobra;  pero...  escrí- 
bele una  carta  amenazándolo,  habla  á  sus  ami- 
gos... todo,  todo,  menos  matarte... 

RÓMULO.  Pero...  ¿y  con  qué  como?  Déme  V.  algo  que  vender 
(Mira  alrededor  huleando,  y  nota  que  está  puesta  la 
llave  en  el  armario);  pero,  mamá,  en  aquel  armario 
puso,  ayer,  papá  varios  sacos  con  oro  que  le  traje- 
ron, y  la  llave  está  puesta. 
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D.»  Mar.  fSe  dirige  al  armario.)  Sí;  pero  no  habrá  nada- 
(Reconoce  y  toma  un  saco.)  \Ahl  Sí,  aquí  están:  toma, 
toma  uno.  ¿Habrá  bastante? 

RÓMULO.    (Tomándolo  con  alegría.)  Sí,  sobra,  está  lleno  de  oro. 

1>.^  Mae.    Pues  anda;  anda  pronto,  vete. 

RÓMULO.    Adiós,  mamá.  {Sale  por  el  foro.) 

ESCENA  XIX 
Doña  María,  después  Rosa,  por  el  fondo 

D.®  Mar.  Veremos  cómo  salimos:  en  último  caso  me  divor- 
cio. ¿Salió  mi  hijo? 

Rosa.  {Entrando.)  Ya  salió,  pero  es  el  caso  que  D.  Mi- 
guel desembocaba  por  la  otra  esquina  y  se  dirigía 
hácia  quí. 

D.»  Mar.    ¿Lo  habrá  visto? 

Rosa.  Creo  que  nó,  porque  D.  Miguel  venía  léjos.  Me  vov^ 
que  llega.  {Segunda  izquierda.) 


ESCENA  XX 

Doña  Mabia,  D.  Miguel,  por  el  fondo  ,  muy  preocupado  ,  y  al  llegar 
se  fija  en  el  armario.  Doña  María  ha  venido  y  sentádose  en  el  sofá. 

D.  MiG.  ¿Habré  perdido  la  llave?...  {Fijándose  en  el  armario 
abierto,  se  dirige  á  él  y  figura  reconocer  el  contenido.) 
¡Dios  mío!...  ¡Dios  mío!...  Me  falta  uno...  ¡cinco 
mil  pesos!  (.4/  girar  la  vista  por  todos  lados  repara  en 
Doña  María.)  María  ¿qué  haces  aqui?  Dime  dónde 
están  los  cinco  mil  pesos;  ¿dónde  está  el  saco  que 
falta?  Dímelo,  mujer,  dímelo.  {En  toda  la  escena  lu- 
cha con  su  agitación  y  con  el  deseo  de  una  calma  que 
por  momentos  recobra,  aunque  con  muestras  de  difi- 
cultad.) 

D.*  Mar.    No  sé  de  lo  que  hablas.  {Con  desden.) 

D.  Míg.  Tú.  mujer,  tú  lo  has  tomado...  ¡Ay  María!...  ¿qué 
suerte  es  la  que  á  nosotros  nos'  persigue?  ¿Qué- 
quieres  de  mí?  ¿Qué  te  propones?...  Has  tomado 
cinco  mil  pesos  que  representan  muchos,  muchos 
sinsabores  y  muchas  privaciones  mías;  cinco  mil 
pesos  que  pierden  tus  hijos,  que  pierde  la  fortuna 
de  tu  casa  y...  María!...  cinco  mil  pesos  que  han  de 
ser  el  signo  precursor  de  una  catástrofe...  ¿Sabes, 
mujer,  lo  que  has  hecho?...  ¿Dónde  están?...  {Con 
mucha  fuerza.)  Dímelo.  {En  este  momento  se  dá  con  la 
mano  en  la  frente  y  exclama  con  voz  muy  concentrada.) 
¡Ahí...  nó,  nó...  no  me  lo  querrás  decir,  lo  he  visto 
salir  de  mi  casa...  ¿los  lleva  él?...  habla,  porque  es 
preciso  que  comprendas  que  como  no  los  restituyas 
á  todo  estoy  resuelto.  [Pausa.)  Pero,  sin  responder;. 
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no  quieres  salir  de  ese  pertinaz  sííencío...  Mujer, 
dime,  dime  algo,  áun  cuando  sea  para  negar  lo  que 
estoy  viendo;  pero  sal,  sal  de  esa  criminal  situa- 
ción... ¿Callas?  {Sevá  á  lanzar  á  ella  en  un  momento 
de  arrebato^  pero  de  pronto  se  contiene.)  j ¡Miserable!!... 
pero,  nó;  nó...  serenidad...  calma...  sí...  mucha 
calma.  [Pausa.)  María,  tú  has  gozado  siempre  en 
deshonrarme...  diciendo  de  mí  á  todo  el  mundo 
cuantas  infamias  te  se  han  ocurrido...  más  ¡ayl 
algún  dia  has  de  conocer  tus  errores  y  será  dema- 
siado tarde.  (Pausa.)  ¿Como  podría  yo  hacer  que 
mis  palabras  penetraran  en  tu  corazón  para  des- 
pertar tu  aletargada  conciencia?  ¿Cómo  te  darla 
talento  para  que  me  comprendieses?...  Pero  tú,  ca- 
llada, sin  querer  responder...  Habla...  habla,  mira 
que  estoy  desesperado. 

D.^  Mar.  ¿No  me  has  dicho  en  varias  ocasiones  que  debía- 
mos separarnos  con  orden  y  sin  escándalo? 

D.  MíG.     Sí:  lo  he  dicho. 

D.^  Mar.  Pues  cuando  quieras:  yo  estoy  resuelta. 

D.  MiG.    ¿Eso  es  lo  que  me  contestas?  ¿Hasta  ese  punto  te 

cautiva  lo  que  me  has  tomado?...  Pues  cuando 

quieras  tú...  y  para  luego  es  tarde. 
D.^  Mar.  Ahora  mismo!  ¿Rosa?...  {Llamando^) 

ESCENA  XXI 
Don  Miguel,  Doíía.  María,  Rosa,  segunda  izquierda. 
Rosa.        Mande  Y. 

D.*  Mar.  Tráigame  el  manto.  [Entra  Rosa,  primera  derecha  y 
sale  con  el  manto,  se  lo  dá  á  Doña  María  que  se  lo 
pone.) 

Rosa.       Aquí  está. 

D.  MiG.     [A  Doña  María.)  Rosa  también  se  vá. 

Rosa.       ¿Yo  también? 

D.  MiG.     También  V. 

D.^  Mar.  Pues  vamos,  Rosa. 

Rosa.       Vamos  allá,  señora,  que  Dios  no  le  falta  á  nadie. 

ESCENA  XXII 

Don  Miguel  (Ha  estado  ce?  ca  de  la  mesa  de  pié  apoyado  en  el  sillón.) 

No  quisistes,  mujer,  creerme;  has  pensado  en  todo, 
por  malo  que  haya  sido,  menos  en  cumplir  tus  de- 
beres. En  treinta  años  que  me  has  hecho  sufrir, 
confundiste  mi  continua  y  heróica  prudencia  con 
una  indigna  debilidad...  Tarde  es...  es  tarde;  pero 
ha  llegado  el  momento  de  que  me  conozcas...  y  me 
conocerás.  [Se  dirige  atravesando  Ja  escena  á  entrar 
primer q  derecha.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


La.  Caliamnia. 


La  misma  decoración  del  acto  primero. 

Han  desaparecido  el  piano,  armarios,  sofá,  velador  y  otros  muebles  de 
los  que  habia,  quedando  sólo  á  la  izquierda  de  la  puerta  del  fondo  una 
mesa  donde  en  su  tiempo  se  colocarán  luces,  la  mesa  y  un  sillón  en  el  mis- 
mo lado  en  primer  término  y  sillas. 

ESCENA  PRIMERA 

Don  Miguel,  Amalia,  el  primero  sentado  y  Arnalia  de  pié. 

D.  MíG.  Ya  no  tiene  remedio:  hice,  hijamia,  cuanto  pude 
por  evitar  tan  terrible  y  escandaloso  desenlace; 
pero...  no  puedo,  no  debo  decirte  más;  ni  tú  en  tu 
edad  lo  habías  de  comprender.  No  hay  que  dudar, 
es  preciso  que  desaparezcan  las  vacilaciones  que 
por  un  exceso  de  prudencia  me  han  traido  á  este 
funesto  resaltado;  cuando  todo  esté  corriente  mar- 
charemos. Llevamos  cerca  de  dos  meses  y  no  hay 
tiempo  que  perder:  ya  tengo  contratado  el  colegio 
á  donde  has  de  ir  en  el  extranjero,  donde  te  educa- 
rán con  arreglo  á  los  adelantos  de  la  época,  como 
si  fueras  la  hija  de  un  príncipe;  áun  cuando  para 
ello  agotara  todos  mis  recursos.  Yo,  después  de 
dejarte  colocada,  me  volveré  al  Perú,  pero  á  otro 
punto  que  no  sea  Lima.  En  pocos  años  tendrás  una 
brillante  educación,  y  luego...  luégo,  cuando  seas 
mayor,  conocerás  lo  grande  de  mi  sacrificio. 

Amalia    ¿Y  á  mamá  le  podré  escribir? 

D.  MiG.  Cuantas  veces  quieras.  Nada  tiene  que  ver  la  des- 
igualdad de  nuestros  caractéres  y  el  que  á  mí  no 
me  haya  comprendido,  con  el  respeto  que  siempre 
he  de  exigirte  para  con  ella.  Sería  lo  suficiente  sa- 
ber que  tii  no  ía  amabas,  para  dejar  de  querer- 
te yo. 


A  I^í  ALIA 

D.  MiG. 

Amalia 


D.  MiG. 


Amalia. 


D.  MiG. 


Amalia. 
ü.  MiG. 


¿Y  cómo  Tá  á  vivir? 

Con  una  pensión  que  le  he  de  pasar. 

Pero,  papaito,  no  estar  contigo,  irse  tan  lejos  de 

aquí....  ¿por  qué  no  me  pones  en  un  colegio  de 

Lima? 

¿En  Lima?  Imposible.  Entonces  sería  todo  infruc- 
tuoso. 

Papaito,  dicen  mis  amigas  que  en  esos  colegios 
pegan  mucho,  (jue  hay  encierros  muy  oscuros... 
Al  contrario,  hija,  está  prohibido  pegar:  los  casti- 
gos se  reducen  á  privar  á  las  niñas  del  recreo,  y 
eso  con  la  aplicación  y  buena  conducta  se  puede 
evitar. 

Papaito,  ¿y  mis  amigas? 

Muchas  más,  peruanas  y  hasta  del  mismo  Lima  las 
tendrás  allí.  Tan  á  gusto  has  de  estar,  que  cuando 
pase  un  año  ha  de  costar  trabajo  traerte.  En  esos 
colegios  hay  hermosos  jardines,  á  tí  que  tanto  te 
gustan  las  ñores,  salones  para  el  recreo  y  tantos 
atractivos,  alternando  con  la  enseñanza,  que  cuan- 
do los  conozcas  has  de  ver  que,  lejos  de  exagerar, 
es  aquello  mucho  mejor.  fMíra  el  reló  y  se  levanta.) 
Con  que,  tengo  que  hacer:  Mauricio.  (Llamando,) 


ESCENA  II 


Dichos  y  Mauricio 
Maür.       ¿Llama  V.,  D.  Miguel? 

D.  MiG.  Tengo  que  salir,  pero  como  de  costumbre,  pronto 
regresaré:  si  viene  alguna  de  las  personas  de  mi 
confianza,  haga  porque  espere  aquí.  Con  la  niña 
mucho  cuidado:  qne  esté  con  su  aya.  Amalia...  (Le 
(id  un  beso.)  Adiós,  y  mucho  juicio. 

A  MALI  A.  Adiós,  papaito.  (D.  Miguel  toma  el  sombrero  y  sale  por 
el  fondo.) 


ESCENA  III 


Amalia,  Mauricio 

Maur.      Estoy  esperando  á  Rosa:  en  la  calle  me  dijo  que 

vendría. 
Amalia.    ¿Y  cuándo? 
Maur.      Cuando  venga  yo  le  avisaré. 
Amalia.    Pues  mientras,  me  voy  á  hablar  con  mi  amiga  por 

el  balcón.  (Sale  $egunda  izquierda.) 
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ESCENA  IV 

Mauricio,  Meneses  por  el  fondo 

Meneses.  Buenas  tardes,  Mauricio,  ¿y  D.  Miguel? 
Maur.      Salió;  pero  dijo  que  si  venía  algún  amigo,  que  tu- 
viera la  bondad  de  esperar. 
Meneses.  Bien,  le  esperaré. 

Maur.  Pues  como  Y.  es  de  confianza,  voy,  con  su  permi- 
so, y  si  ocurre  algo  le  suplico  que  me  llame,  pues 
la  puerta  está  abierta. 

Meneses.  Está  bien,  Mauricio,  vaya  con  todo  descuido.  {Se 

vá  Mauricio  segunda  izquierda,) 


ESCENA  V 

Meneses,  después  Alvaro 

Veremos  D.  Miguel  lo  que  hace  cuando  la  esposa 

le  ataque  en  brecha.  Yo  la  he  inclinado  á  todo, 

porque...  amigo  D.  Miguel  Sarmiento,  el  favor  que 

me  ha  negado  V.,  con  creces  me  lo  ha  de  otorgar. 

No  me  faltarán  medios. 

(Puerta  del  fondo.)  ¿Meneses,  tú  por  aquí? 

Por  aquí,  sí;  ¿y  á  tí  qué  te  trae? 

Me  han  dicho  que  este  señor  tiene  libros  y  busco  la 

historia... 

¿Te  vas  á  hacer  literato? 

No,  pero  quiero  conocer  cuanto  ha  ocurrido  en  mi 
patria  desde  que  la  descubrió  nuestro  inmortal 
Pizarro,  y  saber  también  el  linaje  de  nuestro  cau- 
dillo. ¿Estamos  solos? 

Habla,  completamente  solos.  ¿Y  que'  hay?  Te  pen- 
saba buscar  después. 
Que  esta  misma  noche  es  la  reunión. 
¿Dónde,  por  fin? 
En  tu  casa. 

¿En  mi  casa?  Te  empeñastes. 
¿Pues  dónde?  l^o  vivo  en  un  mal  mesón,  donde  to- 
dos se  enterarían,  y  aquí  en  Lima  no  está  nadie  en 
el  secreto  más  que  tú  y  yo.  No  ha  llegado  más  que 
Nogueras,  disfrazado  de  fraile;  pero  esta  noche  ven- 
drán los  demás,  que  se  han  quedado  en  aduares 
cercanos  con  trajes  de  humildes  campesinos; 
Alvaro...  Temo  mucho.  Hace  días,  hablando  aquí 
con  D.  Miguel  Sarmiento,  traté  de  sondear,  sacan- 
do la  conversación,  y  estuvo  duro,  muy  duro, 
como  si  supiera  algo. 
Pero  hombre,  ¿vas  á  tener  miedo  íiaora? 


Menkses. 


Alvaro. 

Meneses. 

Alvaro. 

Meneses. 
Alvaro. 


Meneses. 

ALVARO. 

Meneses. 

ALVARO. 

Meneses. 
Alvaro. 


Meneses. 


Alvaro. 
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Meneses.  Es  que  defendemos  muy  mala  causa;  contra  Espa- 
ña... y  por  los  indios. 

Alvaro.  Aun  cuando  fuera  por  los  moros:  á  cambio  de  me- 
tales... ¿No  irías  á  la  misma  Meca? 

Meneses.  ¿Yo? 

Alvaro.  Sí,  tú,  ¿no  te  conozco?  Pues  apenas  has  mudado  de 
camisa.  Eras  el  niño  mimado  del  antiguo  corregidor 
aquel  tirano  á  quien  ayudaste  en  su  fiera  dictadu- 
ra y  con  el  que  lo  pasabas  muy  bien:  luégo  viene 
otro  que  representaba,  como  si  dijéramos,  un  libe- 
ral de  las  antiguas  repúblicas  del  viejo  mundo,  é 
incontinenti,  te  plegas  á  él,  renegando  de  la  ante- 
rior opresión.  Chupas  la  breva  como  miembro  de 
aquella  comisioncita  que  le  cogiste;  y  luégo,  cre- 
yendo acertar,  te  haces  un  comunero,  más,  mucho 
más  que  lo  fueron  aquellos  célebres  Padilla  y  Mal- 
donado;  que  si  no  te  retiras  á  tiempo  las  lias  como 
otros  con  ménos  motivo  los  liaron.  Después  te 
quedaste  de  infantería,  sin  que  nadie  te  ocupara  en 
tu  oficio  de  agrimensor,  á  pesa,  de  haber  buscado 
parroquianos  en  todas  las  religiones...  Meneses,  ya 
sabes  que  nos  conocemos  y  que  hace  tiempo  la  cor- 
remos juntos:  pues  ándate  con  escrúpulos,  tú,  con 
esos  humos  de  aristócrata;  que  has  tenido,  desde 
aquel  boato  que  mantenías  á  lo  grande,  que  redu- 
ciste  bastante,  y  que  aunque  todavía  guardas  la 
verdad,  bajo  alguna  apariencia,  estás  tronado... 
Deja,  deja  pasar  un  poco  de  más  tiempo  sin  que 
entre  nada,  y...  ¡cataplum!  das  el  trueno  gordo  y 
entregas  la  carta. 

Meneses.  Tú  siempre  de  buen  humor. 

Alvaro.  Yo  siempre  dando  en  la  llaga.  Lo  que  no  quiero, 
lo  que  no  consiento  es  que  vaciles;  porque  si  te 
sigo  hasta  el  infierno  es  porque  tú  me  has  arras- 
trado. 

Meneses.  Bien,  hombre,  bien.  ¿No  te  se  puede  hacer  alguna 
advertencia?  Yo  no  vacilo  jamás ,  pero  sí  refle- 
xiono... 

Alvaro.    Y  pintas  muñecos. 

Meneses.  Lo  que  hago  es  pensar. 

Alvaro.  Pero  á  la  presente  con  poco  provecho.  Tú  estás  acos- 
tumbrado hasta  hoy  á  que  te  lo  den  guisadito; 
pero  ahora...  no  hay  más  remedio  que  conspirar... 
ó  dar  el  trueno. 

Meneses.  Sí;  mas  el  que  por  el  pronto  expone  soy  yo,  con  la 
reunión  en  mi  casa;  porque  si  nos  sorprenden  es 
cuestión  de  la  horca.  Hasta  creo  que  el  corregidor 
sospecha  de  mí. 

Alvaro.  Eso  no,  Meneses:  podrá  dudar  de  tí  en  cualquier 
sentido,  por  malo  que  sea;  pero  creerte  capaz  de 
conspirar  por  los  indios....  sería  demasiado  sos- 
pechar. 
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MENE9ES.  Alvaro,  eres  incansable:  en  nada  has  de  ser  sério. 

¿Y  dices  que  esta  misma  noche?  ¿A  qué  hora? 
Alvaro.    A  las  doce  han  de  estar  todos;  aunque  desde  las  diez 

empezarán  á  ir.  Te  prevengo  que  en  la  casa  no 

estén  tus  hijos  ni  tu  esposa. 
Meneses.  Mi  esposa  estará:  de  ella  no  hay  que  tener  cuidado, 

porque  conoce  todos  mis  secretos. 
Al^/RO.  ¿Todos? 
Meneses,  Todos,  sí,  hombre, todos. 

Alvaro.    ¿Y  tus  paseitos  nocturnos  por  las  calles  de  Lima  á 

cnza  de  gangas,  desde-  una  india  campestre  hasta 

una  rústica  criada? 
Meneses.  En  tomando  ese  tono  eres  incansable.  Te  envidio 

tu  buen  humor.  Ya  no  doy  esos  paseos:  la  moral  de 

Miguel  Servet  me  ha  retraído. 
Alvaro.    No  conozco  á  ese  caballero. 

Meneses.  Un  gran  filósofo  de  la  cristiandad  que  fué  al  su- 
plicio en  Ginebra  el  año  de  1553  como  un  mártir  de 
la  única  y  verdadera  religión. 

Alvaro.  ¿Qué  es  eso?  ¿Otra  religión?  ¿No  es  verdad  ya  la  de 
Calvino?...  Como  siempre,  Meneses,  como  siempre. 
Tú  concluyes  en  una  casa  de  Orates. 

Meneses.  Hablemos  formal.  ¿Sabes  tú  los  que  van  á  con- 
currir? 

Alvaro.  Todos  son  de  origen  español,  menos  Tupac-Catari, 
que  es  indio;  Miguel  Lavastida,  Nogueras,  otros 
varios  y  hasta  la  Bartolina. 

Meneses.  ¿Y  sabes  algo  por  Nogueras? 

Alvaro.  Lo  mismo  que  sabíamos.  Proclamar  á  Tupac- 
Amarú  emperador ,  explotando  para  conspirar  el 
descontento  por  el  reparto  de  los  artículos. 

Meneses.  En  ün,  veremos  si  viene  la  contraria:  no  las  tengo 
todas  conmigo...  Vaya,  aquí  está  D.  Miguel.  fDon 
Miguel  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  YI 

MííNESES,  Alvaro,  D.  Migüel 

D.  Mra.  Señores  (Saludando.)^  siento  haberles  hecho  esperar. 
Meneses.  Pasé  por  aquí,  y  dije:  entraré.  Su  criado  me  indicó 

que  venía  pronto,  y  esperé.  Veo  que  queda  muy 

poco  ya.  (Aludiendo  d  los  muebles.) 
D.  MiG.     Casi  nada.  Y  V.  ¿qué  tiene  que  mandarme?  (A  Al- 

varo.) 

Alvaro.    Deseaba  la  historia  del  Perú. 

í).  MrG.     La  tenía,  pero  se  la  llevaron  ya. 

Alvaro.    Pues  entonces  he  concluido;  sólo  á  eso  venía.  Con 

su  permiso.  (A  Z).  Miguel.)  Saludo  á  V. 
D.  MiG.     A  la  órden.  (Contestándole.) 
Alvaro.    Adiós,  Meneses. 
Meneses.  Alvaro,  adiós. 
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ESCENA  YII 

D.  Miguel,  Meneses,  el  primero  dá  una  silla  al  segundo 
y  se  sientan 

D.  MiG.    Me  alegro  de  encontrarlo.  ¿Sabe  V.  que  mi  esposa 

está  depositada? 
Mexeses.   ¿Cómo  es  eso? 

D.  MiG.  Vengo  de  ver  al  corregidor  para  indicar  la  casa, 
que  ella  ha  aceptado,  de  D.  Ciríaco  Quesada.  Vá  á 
entablar  la  demanda  de  divorcio. 

Meneses,  ¿Sí?  Pues  nada  sabia  de  cuanto  V.  me  está  dicien- 
do: y  es  raro  con  la  confianza  que  demuestra  tener 
con  mi  esposa  y  con  mis  hijos. 

D.  MiG.     ís'o  sé  en  que  se  vá  á  fundar. 

Mexeses.  Eso  nó;  lo  que  es  motivo  siempre  hay:  por  malos 
tratamientos,  adulterio,  enfermedad  "^ccntagiosa... 
y  en  fin,  por  cualquiera  otra  de  las  causas  que  la 
ley  determina. 

D.  MiG.  Pero  eso  será  muy  bueno  cuando  haya  existido  al- 
guna de  esas  causas. 

Meneses.  JSi  su  abogado  lo  entiende,  ya  probará  que  han 
existido. 

D.  MiG.     Pero  ¿qué  tiene  que  ver  que  el  abogado  lo  entienda 

ó  no  lo  entienda,  para  probar  lo  que  no  sucedió? 
Mexeses.    ¿Es  V.  pródigo? 
D.  MiG.     Nó,  señor,  ni  mucho  ménos. 

Mexeses.  Pues  siendo  yo  abogado,  y  abogado  de  su  esposa, 
había  de  quitar  á  V.  la  administración  de  sus  bie- 
nes, porque  la  ley  lo  declararía  pródigo. 

D.  MiG.  íVon  cierta  ironía  amistosa.)  Pues  si  V.  fuera  abo- 
gado, y  abogado  de  mi  esposa,  comprendo,  por  lo 
que  se  explica,  que  formaría  parte  de  la  excepción 
de  esa  honrosa  clase,  engrosando  las  filas  de  los 
que  nosotros  los  legos  llamamos  faramallas  ó  pica- 
pleitos; pero  de  todos  modos,  amigo  Meneses,  si 
tal  temeridad  intentara,  le  silbarían  á  V. 

Mexeses,  (Con  intención  J  Todos,  todos  me  silbarían,  ménos 
usted  después  de  ser  condenado. 

D.  MiG.  De  modo  que,  según  V.,  hay  abogados  que  se  pres- 
tarían á  ello,  testigos  que  jurasen  en  falso  y  un 
tribunal  que  no  los  examinase  á  conciencia  y  con- 
denara al  inocente?  Si  tal  es;  si  para  esto  los  hom- 
bres crearon,  en  la  colectividad,  la  familia,  el  pue- 
blo, la  nación  y  las  leyes,  sería  preferible  volver  á 
los  primitivos  tiempos  y  vivir  como  salvajes,  con 
el  derecho  del  más  fuerte. 

Meneses.  Filosofía,  D.  Miguel,  filosofía. 

D.  MiG.  Pero  vamos  á  la  cuestión:  yo  le  buscaba  porque 
quisiera  recibir  de  su  amistad  un  singular  favor. 

Meneses.  Todo  cuanto  V.  me  mande:  sabe  que  soy  su  mejor 
amigo  y  que  estoy  á  su  entera  disposición. 
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D,  MiG.  Pues  deseo  que  se  tomara  la  molestia  de  ir  acom 
pañado  de  su  esposa  á  la  casa  donde  está  deposita" 
da  y  hablaran  con  la  mia  en  sentido  conciliatorio. 

Meneses.  ¿Hablar  en  tal  sentido  á  su  esposa?  D.  Miguel, 
piense  V.  bien  las  consecuencias  de  tal  paso,  y  re- 
flexione que  puede  influir  muy  mal  como  datos 
para  el  litigio. 

D.  MiG.  Es  que  yo  no  pienso,  no  he  pensado  ni  pensaré 
pleitear. 

Meneses.  Qué,  ¿vá  V.  á  dejar  que  lo  humillen  sin  defen- 
derse? 

Lo  que  yo  quiero  es  que  el  amigo  me  favorezca, 
sin  que  nos  acordemos  ahora  para  nada  de  las  abo- 
gados. 

ESCENA  Yin 

D.  Miguel,  Meneses,  Maurccio,  po?"  el  fondo. 

En  la  sala  de  entrada  le  esperan  á  usted. 
fA  Meneses.)  Pues  con  su  permiso;  vuelvo  pronto. 

[Sale  por  el  fondo  y  también  Mauricio,) 


D.  MiG. 


Meneses 
D.  MiG. 


ESCENA  TX 


Meneses 


Estamos  bien;  yo  que  tenía  formado  mi  plan  para 
sacarle  cuanto  pudiera  por  los  medios  que  tenía 
calculados,  ahora  sale  conque  no  se  defiende.  ¡Bue- 
na suerte  me  persigue!  Pues  ó  yo  no  soy  yo,  ó  á  tí 
te  ha  de  pesar,  Sr.  D.  Miguel. 


ESCENA  X 

MENEShs,  D.  Miguel,  por  el  fondo  y  se  sienta. 

D.  MiG.  Pues  como  le  decia,  yo  creo  prudente  que  se  acon- 
seje bien  á  esa  mujer  que  no  ha  tenido  nunca  quien 
la  desengañe,  y  nadie  mejor  que  usted,  en  compa- 
ñía de  su  esposa,  la  pueden  apartar  de  ese  camino 
tan  funesto  que  ha  emprendido.  No  hay  más  que 
hacerle  ver  sus  extravíos,  y  le  dicen... 

M  Que  usted  no  le  dá  un  centavo.  . 

D.  MiG.  Nó,  eso  nó:  yo  le  daré  una  pensión.  Cuando  un 
amigo  me  habló  el  otro  día  para  ello  y  me  negué  á 
concederle  nada,  usted  sabe  que  lo  hice  á  fin  de  que 
ella,  viéndose  sin  recursos,  y  teniendo  que  vivir  á 
espensas  de  los  parientes,  apreciara  mejor  el  bien 
perdido:  y  luégo,  cuando  después  de  tre^  años  re- 


gresara  su  hija  perfectamente  educada,  usted  mis- 
mo provocaría  una  reconciliación  que  podria  ser  á 
todos  provechosa.  Pero  yo  le  consulté  á  usted,  v 
no  pareciéndole  bien,  concedí  al  amigólo  que  creí 
prudente.  Ahora  le  autorizo  á  que  le  ofrezca  lo  mis- 
mo que  ella  pretendía. 
Creo  que  nada  hemos  de  conseguir. 
Pero  estando  conforme  en  cuanto  ella  deseaba ,  ¿es 
posible  que  ahora  y  con  sus  buenos  consejos  se  ne- 
gara? 

Yoy  viendo  que  si  usted  no  se  defiende,  su  esposa 
conseguirá  en  el  divorcio  un  fallo  favorable  del  tri- 
bunal. 

Yo  no  creo  que  llegará  el  caso  de  verlo,  porque  V., 
á  pesar  de  cuanto  desconfia,  lo  arreglará  todo.  Pero 
áun  suponiendo  que  nada  consigaiera  ,  no  creo 
en  ese  tribunal,  que  porque  no  me  defienda,  deje 
de  examinar  con  religiosa  conciencia  á  los  testigos 
que  presenten  para  dar  un  fallo  justo. 
¿Tiene  ese  tribunal,  como  otro  cualquiera,  más  que 
atenerse  á  lo  que  resulte  probado  sin  meterse  á  re- 
dentor? En  fin,  D.  Miguel,  V.  se  empeña,  y  por  mi 
parte  le  hablaré,  si  es  que  D.  Ciríaco,  en  cuya  casa 
está  depositada,  no  se  niega  á  ello. 
Es  de  tal  índole  este  asunto  que  todo  el  que  se  precie 
de  justo  y  honrado  ha  de  contribuir  á  un  buen 
desenlace:  además,  por  D.  Ciríaco  no  hay  nada  que 
temer,  es  muy  cristiano,  católico  fervoroso  y  de  un 
excelente  corazón.  Se  trata  de  la  paz,  déla  concor- 
dia, que  tanto  predicó  Jesucristo,  y  lejos  de  opo- 
nerse, como  digo,  le  ha  de  ayudar. 
Veo  que  Y.  confia  demasiado  en  los  hombres. 
Es  que  yo  sin  motivos  acostumbro  á  no  dudar  de 
nadie,  y  ahora  en  este  momento  mucho  menos, 
porque  en  el  mal  de  una  familia  nadie  tiene  in- 
terés. 

Aún  es  tiempo,  D.  Miguel;  reñexione  que  el  mun- 
do vá  á  pensar  muy  mal  de  Y.,  si  renunciando  á  la 
defensa  caen  sobre  su  honra  toda  clase  de  imputa- 
ciones, y  por  último,  le  condenan. 
Que  me  condenen:  si  nada  consigo,  si  mi  esposa 
persiste  en  su  error,  peor  para  mi  esposa. 
¿Y  la  opinión  pública? 

Yo  respeto  mucho  á  la  opinión  pública,  por  eso 
ajusto  todos  mis  actos  á  la  moral;  pero  sí  obrando 
bien  me  condena...  si  á  mi  esposa  obrando  mal  la 
favorece...  peor  para  la  opinión  pública.  Hay  un 
tribunal  allí  (Señalando  al  cielo. j  al  cual  nndie  pue- 
de engañar:  yo  procuro  satisfacer  en  primer  tér- 
mino á  ese  tribunal,  que  tiene  representación  en 
mi  conciencia. 

Pues  no  hay  más  que  hablar  {Con  mala  intención.) 


26 


haré  cuanto  pueda...  por  complacerle.  Adiós,  señor 
D.  Miguel. 

D.  MiG.     Le  agradeceré  eternamente   favor  tan  grande. 

Adiós.  fSale  Meneses  por  el  fondo,  despedido  por  don 
Miguel.) 

ESCENA  XI 
D.  Miguel 

Es  lo  mejor,  así  no  habrá  esos  gastos  que  han  de 
pesar  sobre  la  fortuna  de  mis  hijos.  Esa  mujer  no 
reflexiona  que  cuanto  ha  hecho  y  cuanto  hace  en 
este  mundo  por  ese  funesto  y  detestable  camino,  es 
matarse  y  matar  á  toda  la  familia.  A  Meneses  pare- 
ce que  no  le  ha  gustado  la  comisión,  creo  haberlo 
notado:  es  verdad,  le  faltará  tiempo,  y  como  anda 
apurado,  por  más  que  trata  de  disimularlo  por  esa 
vanidad  aristocrática  con  que  lucha,  preferirá  ocu- 
parse en  cosas  de  más  provecho;  pero  esto  no  im- 
porta: un  buen  obsequio  luego,  y  con  no  pedirle  ja- 
más el  pico,  estamos  todos  contentos.  {Llamando,) 
íMauricio!... 


ESCENA  XII 
D.  Miguel,  Maukigio,  éste  por  el  fondo. 

D.  MiG.  Salgo,  y  como  de  costumbre,  pronto  regresaré. 

Meneses.  Está  bien. 

D.  MiG.  ¿Y  la  niña? 

Meneses.  Con  su  aya. 

D.  MiG.  Pues  mucho  cuidado  que  no  le  suceda  algo. 

Meneses.  Vaya  V.  tranquilo.  [Se  vá  D.  Miguel  por  el  fondo.) 


ESCENA  XIII 

MAURICIO 

¡En  buen  negocio  me  he  metido!...  La  verdad  es 
que,  como  dijo  el  otro,  á  rio  revuelto...  pues... 
Pero  lo  malo  es  que  no  sabe  uno  cómo  acierta  me- 
jor. En  fin,  ello  dirá...  y  lo  que  esté  de  Dios  su- 
cederá. 

ESCENA  XIV 
M\UHicio  ,  Rosa  por  el  fondo. 

Rosa.        Mauricio,  ya  estoy  aquí. 
Mauric.    ^Te  habrá  visto  D.  Miguel  ? 
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Eos  A. 

MxHJRíG. 

Rosa. 

Maurig. 
Rosa. 

Mauric. 
Rosa. 


Mauríg. 

Rosa. 

Mauríg. 


Rosa. 
Maurig. 


¿Soy  yo  tonta?  Esperé  en  la  esquina,  y  cuando  sa  - 
lió, yo  entré. 

Rosa,  mucho  cuidado;  si  el  amo  se  enterara... 
Ya  queda  poco:  luégo  tú  tendrás  una  gran  recom- 
pensa... en  oro. 
¿Y  qué  hay? 

Aquí  traigo  este  papel  que  el  Sr.  Meneses  acaba 
de  entregarme:  en  él  dice  cuanto  se  ha  de  hacer. 
No  hace  mucho  se  marchó  el  Sr.  Meneses. 
Sí,  y  de  aquí  fué  á  la  casa  en  que  doña  María  y 
yo  estamos.  ¡Qué  incomodado  llegó!  No  sé  por  qué 
sería;  lo  cierto  es  que  ántes  no  quiso  hacer  lo  que 
ahora  cuando  volvió  ha  hecho.  Allí  ha  dicho  que 
D.  Miguel  ha  jurado  poner  en'presidio  á  la  señora, 
y  otra  porción  de  cosas,  incluso  el  que  no  la  quiere 
mantener. 

Pues  eso  no  puede  ser:  no  tiene  más  remedio  que 
mantenerla. 

Cuidado,  que  cuentan  contigo  para  que  seas  testigo. 
Yo  estoy  dispuesto  á  todo  en  saliendo  de  aquí. 
La  niña  dijo  que  la  llamara,  pero  conviene  que 
te  vayas;  D.  Miguel  no  tarda  nunca. 
Nada,  me  voy:  con  que  enterarse.  ¡Adiós! 
Adiós,  Rosa.  fVáse  Rosa  por  el  fondo. J 


ESCENA  XV 

Mauricio 

Esto  marcha...  No  sabia  mi  disposición  para  intri- 
gar, pero  la  verdad  es  que  se  pasa  bien  el  tiempo 
y  con  provecho.  Con  dos  amos  como  éste  por  año, 
en  diez  navidades  ganaba  para  no  servir  á  nadie. 

ESCENA  XVI 

M.^URicro,  GuzMAN,  después  D.  Miguel:  por  el  fondo  los  dos  últimos. 
GuzMAN.    ¿Y  el  Sr.  D.  Miguel? 

D.  Mi(¡.  Ha  salido:  si  lo  quiere  V.  esperar...  (Beparando  á 
D.  Miguel  en  la  parle  del  fondo.)  Pero  ahí  lo  tiene  ut- 
ted.  (Sale  por  el  fondo.J 

ESCENA  XVII 

GuzMAN,  D.  Miguel 

¿Cómo  vá?  ¿Estamos  fuertes?  ¿Hay  más  tranqui- 
lidad? 

Tranquilidad,  como  V.  comprende,  es  imposible. 


GUZMAX. 
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D.  MíG. 

GlZMAV. 

D.  MiG. 

GUZMAX. 

D.  MiG. 
GrzMAx. 

D.  MiG. 

GUZMAX. 


D.  MiG. 

Grz3iAx. 
D.  MiG. 

GUZMAX. 

D.  MiG. 


GrzMAx. 


D.  MiG. 

GCZMAX. 

D.  MiG. 

GUZMAN. 


D.  M  G. 

GlZMAN. 


Ahora  mi  esposa  me  quiere  entablar  la  demanda 

de  divorcio. 

Lo  sé:  sé  que  está  depositada  en  casa  de  D.  Ciriaco 
Quesada.  y  también  que  ha  confiado  á  Meneses  un 

arreglo  posible.  Dudo  del  éxito. 
Piensa  Y.  que  Meneses  no  conseguirá... 
Si  Meneses  quisiera,  lo  conseguiria. 
Entonces... 

Lo  que  dudo  mucho  es  que  quiera. 
Pero  ¿qué  gana  si  procede  así? 
Yo  lo  que  sé  es  que  no  cumplirá:  lo  conozco  j  ten- 
go motivos. 
Pero...  expliqúese  Y. 

Ahora  mismo  pasaba  por  su  casa:  estaba  en  la 
puerta,  me  llamó,  me  lo  contó  todo,  asegurando 
que  su  esposa  es  una  santa  y  que  Y.  no  tenia  nin- 
guna razón. 

¿Con  que  tal  dice?  ¿De  suerte  que,  según  eso.  no 
hará  nada? 

Y  yo  le  felicitarla  á  Y.  si  nada  hiciera. 

¿Usted  así  lo  cree? 
Todo:  de  ese  hombre  todo  lo  creo. 
Yo  no  me  lo  explico:  si  de  obrar  como  Y.  teme  tu- 
viera ventajas,  lo  comprenderla,  porque  también 
lo  conozco;  además,  Y.  sabe,  cómo  se  lo  he  confia- 
do, queme  debe  favores... 

Le  hablo  con  esta  franqueza,  porque  me  indigno 
de  tal  proceder,  y  siento  cuanto  le  está  pasando- 
Meneses  es  de  los  hombres  que  en  todas  partes  bus- 
ca la  ventaja,  único  móvil  que  impulsa  á  su  cora- 
zón, y  donde  no  pueda  ganar,  goza  con  hacer 
daño.  Además,  al  hablarme  ha  mostrado  despe- 
cho porque  Y.  no  se  defiende,  queriendo  probar  su 
culpabilidad. 

¿Y  eso  qué  le  importa  á  él?  Si  fuera  abogado,  y  abo- 
gado mío,  pensaría  mal:  pero  siendo,  como  es,  agri- 
mensor y  nada  en  el  pleito  hay  que  medir,  no  se 
me  ocurre  la  causa. 

Por  mi  parte  tampoco  se  me  ocurre;  sólo  hablo  y 

temo  por  sus  antecedentes,  y  que  no  quisiera  que 

le  jugara  á  Y.  una  de  las  suyas. 

En  fin,  si  ese  hombre  me  falta  seguiré  mi  destino; 

llevaré  á  mi  hija  al  colegio,  me  situaré  fuera  de 

aquí  y  que  sigan  el  divorcio  hasta  donde  quieran. 

¿Y  po^r  Lima  qué  se  dice  de  mi? 

Hablándole  con  la  franqueza  que  acostumbro,  se 

ocupan  de  Y.  muy  desfavorablemente.  Pero  esto  al 

principio  tiene  que  suceder. 

; Cuánta  amargura!  ;Qué  humanidad  tan  iniustal 
Esa  es  por  desgracia  la  sociedad  en  que  vivimos. 
Busca  con  afán  su  presa,  porque  no  se  alimenta 
más  que  de  la  honra  agena,  y  cuando  caeeii  su  po- 
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cíer  la  despedaza  vorazmente  sin  piedad  y  sin  cón- 
ciencia, 

D.  M:a.     Pero  ¿todos  son  así? 

Guz.ní  an.  Nó,  todos  nó;  felizmente  son  los  menos,  pero  los 
peores.  Estos  con  sus  afirmaciones  y  con  sus  rela- 
tos contagian  á  los  demás,  y  hasta  que  la  reacción 
en  favor  de  la  virtud  se  abre  camino  y  las  cosas  se 
ponen  tan  claras  como  la  luz  del  sol,  hacen  mucho 
daño.  El  tiempo,  D.  Miguel,  el  tiempo  y  sus  ami- 
gos se  encargarán  de  poner  patente  la  verdad:  y 
no  será  su  misma  esposa,  á  quien  conozco  muy 
bien,  á  pesar  de  llorar  cuando  quiere,  la  que  mé- 
nos  contribuya  á  justificarle. 

D.  MiG.  ¡Triste  humanidad!  Tiene  V.  razón:  en  ella  se  agi- 
tan seres  miserables,  que  ignorando,  porque  son 
incapaces,  lo  que  les  mteresa  saber,  se  ocupan  con 
fiereza  implacable  de  lo  que  pasa  á  los  demás.  ¡In- 
sensatos! Con  sus  testimonios,  jurando  lo  que  no 
saben,  consiguen  extraviar  á  los  demás;  para,  en  la 
mayor  parte  de  los  casos,  condenar  á  la  víctima  y 
compadecer  al  criminal.  Es  verdad,  dice  Y.  muy 
bien;  el  tiempo  todo  lo  esclarece,  y  áun  cuando  la 
masa  corrompida  permanece  en  el  error,  las  per- 
sonas sensatas  concluyen  por  reconocer  al  verda- 
dero culpable.  Pero  en  tanto,  sobre  las  amarguras 
de  mi  desgracia  todo  Lima  dudará...  (Con  abati- 
miento.J 

GuzMAN.  Nada  de  afligirse:  en  esta  capital  se  le  ha  visto 
siempre  por  todos,  lo  solícito  y  cariñoso  que  es  con 
sus  hijos;  su  honradez  nadie  |la  pone  en  duda,  y  al 
fin  se  le  hará  justicia. 

1).  Mu¡.  En  medio  de  todo  me  consuela  el  contar  con  esa 
hija  querida  de  mi  corazón,  que  aunque  contagia- 
da ya,  espero  que,  lejos  del  corrompido  aliento  de 
su  madre,  estirpará  los  vicios  adquiridos:  el  mili- 
tar me  faltó  pero  de  un  modo  menos  grave,  y  lo 
perdono,  contando  que  dulcifique  mis  amarguras 
cuando  nos  reunamos;  pero  Rómulo...  á  ese  no  lo 
puedo  nombrar  sin  afligirme. 

GuzMAN.  Le  sobra  á  Y.  la  razón.  Ese  niño  que  alienta  á  su 
madre  contra  Y.,  que  activa  ante  la  justicia  la  de- 
manda, inventando  cargos  públicamente,  difaman- 
do la  honra  y  la  dignidad  del  autor  de  sus  dias... 
no  merece  perdón;  y  hasta  creo  que  no  tiene  dere- 
cho á  perdonarle.  Es  un  monstruo  que  se  ha  sepa- 
rado de  las  lejes  de  la  naturaleza...  y  Dios,  sólo 
Dios  lo  puede  perdonar. 

D.  MiG.  fÁfligidoJ  Así  paga  mis  desvelos,  mi  amor  y  cuan- 
tos sacrificios  he  hecho  siempre  por  él:  quiero  sal- 
varlo de  un  peligro  y  me  paga  de  esa  manera. 

GüZMAN.    No  puedo  venir  aquí  desde  su  desgracia  sin  salir 


afectado:  quisiera  que  todos  le  coüocieráñ  como  íe 
conozco  yo.  Me  voy.  (Levantándose  ambos.) 
Ü.  Mra.     CE  brechando  su  mano.)  SiQVíiQ  mvLoiho.., 
GüZMAN.    Nada,  valor,  y  mandar.  Soy  su  verdadero  amigo: 
pocos,  muy  pocos  parecen  el  dia  de  la  desgracia,  y 
mucho  de  esto  llevará  conocido;  pero  el  que  se  pre- 
senta es  bueno,  bueno.  Adiós,  D.  Migael,  adiós. 
D.  MiG.     (Despidiéndole  hastala  puerta. J  Aáios^  amigo,  y  eter- 
na gratitud.  {Por  el  fondo,  D.  Andrés.)  ¿Mauricio?... 
(Llamando.)  Luces. 


ESCENA  XVIII. 


D.  Miguel  y  Mauricio.  — Viene  por  el  fondo;  entra  segunda  izquierda^  to- 
ma las  luces  y  regresa  colocándolas  una  en  la  mesa  que  está  fondo  iz- 
quierda y  en  la  otra  primer  término  del  mis7no  lado. 

Maurig  .     Aquí  están ,  señor . 

D.  MiG.     Ya  es  demasiado  oscuro...  y  estábamos  sin  luz. 

Maurig.    Es  que  cuando  tiene  visita,  como  V.  no  me  llame... 

D.  MiG.     Tiene  Y.  razón;  me  he  distraído.  ¿Y  la  niña? 

Maurig.     No  está  en  casa. 

D.  MiG.     ¿Pues  dónde  está?  (con  asombro.) 

Maurig.     No  lo  sé. 

D.  MiG.     ¿Y  V.  me  responde  así? 

Maurig.  Yo  no  lo  puedo  evitar;  Rosa  espiaba  por  la  puerta 
de  la  cochera  con  su  misma  madre  y  creo  que  la 
han  llevado  á  comprarle  dulces,  según  su  aya  me 
acaba  de  decir. 

D.  MiG.  Y  tenía  V.  abierta  la  puerta  de  la  cochera.  Bue- 
no... bien  marcha  todo...  Y  su  madre  no  repara  que 
este  mal  ejemplo  es  para  su  misma  hija  una  funes- 
ta escuela...  jAh!...  me  parece  mentira  que  la  he 
de  ver  en  camino. 

Maurig.     Es  que  yo... 

D.  MiG.  Usted  es  un  criado  con^o  hay  muchos.  Bien;  déje- 
me, esté  al  cuidado  de  la  puerta  y  cuando  h\  trai- 
gan que  venga  á  verme.  (Vdse  Maurioio  por  el  fondo.) 


ESCENA  XIX 
Don  Miguel. 

Está  visto  que  no  puedo  fiar  en  nadie;  pero  con  una 
madre  así,  ¿qué  seguridad,  qué  garantía  puedo 
tener?  Cada  vez  me  aíirmo  más  y  más  en  mis  reso- 
luciones; cada  vez  veo  más  claro  el  gran  peligro  de 
permanecer  en  Lima,  porque  esa  mujer  en  nada  se 
para,  no  medita  las  consecuencias  de  un  mal  paso 
y  el  fruto  tan  pernicioso  que  siembra  por  llevarse 
de  sus  fatales  caprichos...  ¿Y  Rómulo?  ¿Es  posible 


que  mi  Mjo  corra  desatentado  por  todas  partes  afíf- 
mando  con  sus  palabras  mi  deshonra?  Yo  no  lo 
puedo  creer,  él  me  ama;  está  apasionado,  es  ver- 
dad, pero  es  incapaz  de  delitos  tan  horribles  como 
los  que  mi  amigo  Guzman,  mal  informado,  acaba 
de  referirme.  Cuando  él  recapacite,  cuando  se  ar- 
repienta... á  mi  lado  vendrá  dándole  mi  perdón, 
¿Por  qué  nó? 

ESCENA  XX 
D.  Miguel  y  Mauricio,  por  el  fondo. 

Señor... 

¿Qué  haj? 

A  la  puerta  están  los  agentes  de  justicia  y  tratan 
de  entrar. 

¿La  justicia?  ¿Y  qué  pretende  la  justicia  en  mi 
casa? 

No  sé:  se  bajaron  del  coche  y...  {Llaman. J 
Pues  vé,  ábreles  y  que  pasen.  (Mauricio  se  vd  por  el 
fondo  J 

ESCENA  XXI 

D.  Miguel,  Delegado,  Escribano,  Alguaciles. — Al  entrar  en  escena  se 
detienen  en  el  fondo]  el  Escribano  se  coloca  cerca  de  la  mesa  inmediata 
á  la  puerta,  que  tiene  una  luz,  donde  leerá.  D.  Miguel  los  recibe  de 
pié,  apoyado  en  la  mesa,  de  modo  que  pueda  caer  en'eí  sillón  cuan- 
do lo  requiera  el  caso. 

Delegado.  ¿Sois  D.  Miguel  Sarmiento? 

D.  MiG.     El  mismo  soy. 

Delegado.  fAl  EscribanoJ.Vneáe  Y.  dar  lectura. 

EsGRiB.  (Leyendo).  El  rey  nuestro  señor  D.  Cárlos  III,  en  su 
nombre  el  virey  del  Perú^  y  de  orden  del  señor 
corregidor  de  esta  ciudad  de  Lima,  notifico  á  don 
Miguel  Sarmiento  que  sus  hijos  D.  Rómulo  y  doña 
Amalia  han  pedido  la  separación  del  dicho  su  pa- 
dre, fundándose  en  crueles  tratamientos  que  el 
mismo  les  dá  y  en  el  mal  ejemplo  que  reciben  por 
su  prostituida  conducta.  En  su  consecuencia,  el 
señor  corregidor  acuerda  acceder  á  lo  solicitado, 
mandándolos  depositar  en  la  casa  de  D.  Ciríaco 
Quesada,  sin  perjuicio  de  que  al  Sr.  D.  Miguel 
Sarmiento  se  le  reserve  el  derecho  para  su  defensa. 

D.  MiG.  (Ha  escuchado  inmóvil  la  lectura,  pero  cuando  ha  con" 
cluido  estalla  con  furor  y  despecho,)  jPero  hombre!... 
¿qué  está  V.  diciendo?  Eso  no  es  verdad.  Miente 
usted;  y  si  lo  dice  el  corregidor,  el  virey,  el  rey  y 
el  mundo  entero,  todos  mienten!!!...  ¿Mis  hijos?... 
mis  hijos  no  han  dicho  eso...  porque  no  es  verdad. 


Maurig. 
D.  MiG. 
Maurig. 

D.  MiG. 

Maurig. 
D.  MiG. 


Éilos  me  aman,  me  idolatran  y  no  es  posible  tai  ea 
lumnia...  {El  delirio  crece,]  Perosi  estoy  soñando... 
esto  es  soñar...  ¡pero  un  sueno  espantoso!!!...  Mi- 
guel, despierta...  despierta  (Conambas  manos  se  gol- 
pea el  pecho,  mira  á  todos  lados  ^  pero  cuando  vé  á  los 
delegados  reconoce  que  no  sueña)]  pero...  nó...  jAli !!!... 
[Cae  en  el  sillón^  pone  los  brazos  en  la  mesa  y  sobre  estos 
apoya  la  cabeza,  hasta  que  después  de  una  pausa  se 
corpom.)  ¿Pero  es  cierto?...  ¿Mis  hijos  también?... 
¡También  ellos!...  ¡Ali, mujer!  ¿qué  has  hecho?  Eres 
implacable  en  el  camino  de  tu  criminal  amor  pro- 
pio. ¿No  ves,  infame,  que  matas  con  la  honrado  tu 
esposo, hasta  la  virtud  detus  inocentes  hijos?  {Fuer- 
te agitación,]  ¡Maldición  sobre  tí!!!,.,  ¡maldición! 
{Cae  de  nuevo  sobre  la  mesa.) 
Delegado.  ¡Pobre  padre!  Demasiado  conozco  lo  que  esto  es: 
respetemos  su  justo  dolor.  Vamos,  señores. 


ESCENA  XXII 


D.  Miguel,  Suena  el  reló  de.  la  parroquia  nueve  campanadas.  D.  Mi- 
guel se  vá  incorporando  de  nuevo:  con  mucha  melancolía. 

¡Las  nueve!...  ¡hora  de  eterno  recuerdo  será  para 
mí!...  Yo  oia  esa  campana  cuando  anunciaba  el  re- 
greso de  mis  hijos  como  un  grato  sonido  de  armo- 
niosa lira;  pero  ahora...  ahora  su  voz  me  suena 
como  un  fúnebre  presagio  de  la  eterna  noche...  ¡Ya 
no  vendrán  más!  {Pausa.)  ¡Qué  silencio!  ¡Qué  sole- 
dad!... ¿Y  esta  es  la  vida?...  ¿pero  si  será  un  sue- 
ño? {Pausa:  como  reflexionando.]  ¡La  justicia!...  ¿y  es 
á  nombre  de  la  justicia  como  se  me  arrebatan?.. .  Es 
decir  que  la  ley  ampara  á  los  hijos  contra  sus  pa- 
dres ,  concediéndoles  un  derecho  que,  una  vez 
ejercido,  no  pueden  borrarse  sus  terribles  huellas. 
Se  humilla  con  un  procedimiento  preventivo  la 
autoridad,  que  en  naturaleza  representa  al  mismo 
Dios,  y  luego...  ¿luego  esa  misma  ley  cree  cumplir 
diciéndole  al  padre...  puedes  defenderte?  Después 
de  la  humillación ,  ¿qué  significa  la  defensa?  ¿Se 
borra,  al  triunfar,  en  el  alma  de  cada  cual,  los 
agravios  de  todos,  encendidos  y  fomentados  por 
ese  fatal  derecho?  ¿Qué  fé,  qué  paz,  qué  concordia 
reinará  en  tales  casos,  cuando  los  hijos,  careciendo 
de  razón,  pero  creyendo  tenerla,  sean  condenados 
y  restituidos  al  autor  de  sus  dias,  cuya  autoridad 
la  ley  ya  quebrantó?...  Nó,  nó...  el  daño  está  he- 
cho: la  ley  ha  cometido  un  crimen  que  ya  no  puede 
reparar  la  ley.  ¡Legisladora!  ¡Legislador! II  ¡el  padre, 
el  padre  ante  todoIII  Por  cada  mil  hijos  perversos  ha- 
brá un  padre  malo,  esta  es  la  excepción;  y  si  la  ley 
no  se  reforma,  con  muchos  Meneses,  mujeres  como 
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mi  mujer,  y  leyes  como  esa  ley...  la  sociedad  es  im- 
posible. (Pausa.)  |Lima!...SienLimase  comprendie- 
se las  consecuencias  de  este  ejemplo  para  esajuven- 
tud  cuya  pasiones  sólo  la  autoridad  del  padre  puede 
contener,  se  levantarla  en  masa  para  protestar;  pero 
víctima  del  egoísmo  humano,  lo  que  hará  es 
morder  mi  honra  y  todo  lo  contrario  de  lo  que  les 
conviene  hacer,  {Pausa:  medita,  y  á  medida  que  ha- 
bla  aumenta  su  exaltación.)  Con  que,  mujer,  ¿pones 
en  boca  de  tus  hijos  la  calumnia,  y  contra  su  pa- 
dre? ¿Con  que  tu  maldad  no  tiene  límites?...  Y  vos- 
otros, hijos  por  quienes  tanto  sufrí  á  una  esposa 
sin  corazón  y  sin  conciencia,  me  abandonáis  por 
inmorales  deseos  y  me  maltratáis  así?...  Bien;  ha- 
béis roto  con  todas  mis  obligaciones:  hacéis  pe- 
dazos una  fortuna  que  os  pudo  encumbrar  á  las 
primeras  posiciones  de  Lima...  pues  ahora  tened 
vosotros  tanto  valor  para  soportar  cuanto  os  ha- 
béis creado,  como  yo  lo  tendré  para  sufrir  mis  ter- 
rijles  amarguras.  (Pausa.)  Pero...  ¿qué  digo?  (Suel- 
ta una  carcajada,  entrando  en  el  delirio J  Já...  já... 
já...  Si  yo  estoy  loco...  si  es  un  sueño...  si  esto  no 
le  ha  pasado  á  nadie...  ¿habia  de  sucederme  á  mí? 
Nó,  no  es  cierto  (Se  levanta  llamando  á  sus  hijos).  Ró- 
mulo...  Amalia,  niña  de  mi  alma...  venid,  venid  á 
despertarme  de  un  sueño  horrible...  yo  sufro  tenaz 
pesadilla...  (En  este  momento  fija  su  mirada  á  un 
punto  creyendo  ver  á  su  esposa  y  á  Meneses.)  Pero 
¡ahü...  nó...  no  vendrán;  no  estoy  soñando...  es 
una  amarga  realidad.  Allí  está  la  figura  de  su 
madre...  con  sarcástica  sonrisa  me  mira  satisfe- 
cha de  sus  triunfos...  A  su  lado...  no  te  escondas, 
porque  te  veo...  estás  tú,  infernal  Meneses,  que- 
riendo ocultar  á  tu  misma  cómplice  tu  diabólica 
carcajada...  Míralo...  míralo,  María;  mira  cómo  se 
goza  en  tu  ruina...  en  la  destrucción  de  tus  hijos,., 
míralo...  y...  tiembla!...  Maldito...  maldito...  Ten- 
drás la  espiacion....  la  tendrás,  sí.,,  la  tendrás.  (De 
pronto  vacila,  lucha,  hasta  que  al  fin  cae.)  Pero  ¡ahí... 
(Se  lleva  las  manos  al  corazón  y  á  la  cabeza.)  Me  aho- 
go... Aire...  agua...  [Ah!!...  (Cae  sinsentido,) 


B^IN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


Veinticinco  arios  ciespio-és 


La  escena  representa  una  parte  del  valle  de  Silay,  en  donde  está  la 
aldea:  á  la  derecha  del  espectador  hay  una  modesta  casa  con  su  es- 
tancia cubierta  de  enredaderas;  un  sillón  modes:.»  de  la  época,  algu- 
nos asientos  rústicos  y  flores  domésticas.  A  la  izquierda  figuran  la  en- 
trada de  dos  casas  de  rama  para  que  adornen,  y  en  primer  término 
un  banco  de  piedra  con  sitio  para  dos.  Plátanos  y  árboles  americanos 
por  la  escena.  En  segundo  término,  ó  sea  á  la  mitad  del  escenario, 
empiezan  las  montañas  muy  accidentadas  con  toda  la  posible  eleva- 
ción; partiendo  el  camino  para  bajar  á  la  aldea,  desde  la  altura  por 
la  derecha,  dando  vuelta  para  pasar  por  el  santuario  y  cruzar  de  nue- 
vo hasta  llegar  á  la  escena  otra  vez  por  la  derecha.  A  la  izquierda, 
y  en  el  centro  de  las  montañas,  un  santuario  con  torre  y  campana.  El 
sitio  de  salidas  en  el  valle  por  la  izquierda,  figura  el  interior  del  lu- 
gar donde  se  supone  también  la  escuela,  y  por  la  derecha  para  ir  a  los 
sitios  llamados  el  llano,  el  portillo  y  la  fuente.  Estas  salidas  se  hallan 
por  ambos  lados  al  final  de  la  casa  y  principio  de  la  sierra.  A  la  de- 
recha de  ésta  habrá  una  gran  mole  de  la  misma,  que  permita  ocultarse  dos 
hombres. 

ESCENA  PRIMERA 

Mercadal,  Roberta,  Ramón,  novios  y  aldeanos 

Al  empezar,  Roberta  y  Ramón  estarán  en  la  estancia,  y  varios  aldeanos 
al  pié  de  la  sierra  dirigiendo  su  mirada  al  santuario:  otros  vienen  por 
el  camino,  y  Mercadal,  precedido  de  los  novios,  salen  del  templo, 
cuya  campana  repica  algunos  momentos.  Todos  se  dirigen  á  la  escena, 
y  cuando  los  novios  y  Mercadal  llegan,  hacen  lado  para  que  pasen  al 
primer  término,  en  que  dos  aldeanos  le  han  puesto  el  sillón,  y  Merca- 
dal se  sienta.  Este  tiene  setenta  y  cinco  años,  toda  la  barba  blanca,  viste 
el  traje  de  modesto  labrador  y  usa  de  un  báculo  para  apoyarse.  Ramón 
y  Roberta  son  viejos. 

R  O  BERTA.  Un  día  de  júbilo  para  esos  muchachos. 
Ramón.     ¿Te  acuerdas  todavía,  Roberta? 
Roberta.  jVaja  si  me  acuerdo!  Hay  ciertas  cosas  que  jamás 
se  olvidan. 
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Aldeanos.  | Vivan  los  novios!  jViva  el  padre  de  la  aldea! 
Mercad,  f Sentándose. J  Gracias,  hijos  mios,  gracias:  no  me- 
rezco tanto. 

Novio.  ¿9^^  merecéis?  Pues  si  merecéis  hasta  nuestra 
vida. 

Novia.  Cuanto  hagamos,  por  mucho  que  fuera,  ha  de  ser 
siempre  poco  para  io  que  V.  merece. 

Aldeano.  Usted  está  empeñado  en  que  creamos  que  no  hace 
Bada  por  nosotros,  y  permítanos  que  en  esta  parte 
no  demos  crédito  á  sus  palabras.  En  todo  el  valle 
de  Silaj,  en  el  Perú,  ni  en  el  mundo  entero  hay  otro 
que  sea  más  bueno  que  Y.  . 

Aldeana.  ¿Quién  ha  costeado  esa  magnífica  escuela,  que  pa- 
rece uno  de  esos  palacios  de  que  V.  nos  habla,  y 
quién  paga  para  que  aprendamos  desde  chicos? 

Otra.  ¿Quién  dota  á  las  muchachas  del  lugar  cuando  se 
casan  desde  hace  muchos  años?  ¿Quién  nos  enseña 
á  ser  buenos? 

Mercad.    Basta,  basta  ya:  dejad  elogios  inmerecidos.  A  Dios... 

sólo  á  Dios  se  lo  debéis  todo.  Yo  no  hago  más  que 
cumplir  los  deberes  de  buen  cristiano.  «A  tu  próji- 
mo como  á  tí  mismo.»  j Sublimes  palabras  regadas 
con  la  sangre  del  Redentor!  ¿Hago  yo  otra  cosa  más 
que  cunciplirlas,  en  cuanto  mi  fragilidad  humana 
me  lo  permite?  Si  socorro  al  desvalido,  si  premio  la 
virtud  de  los  buenos  hijos  y  recompenso  á  las  es- 
posas modelos,  si  os  protejo  cuando  os  casáis... 
sólo  me  alienta  la  doctrina  del  Crucificado.  El 
hombre  pasa  por  la  vida  para  cumplir  una  peniten- 
cia, y  jay!  del  que  indiferente  ó  prostituido  no 
llena  su  sagrada  misión.  Todo,  hijos  mios,  todo  nos 
lo  enseña.  ¿Veis  la  hermosura  de  esas  montañas,  el 
risueño  efecto  que  en  este  hermoso  día  produce  el 
sol,  cuya  dorada  luz  como  el  topacio  se  extiende 
por  la  frondosa  vegetación,  completando  este  cua- 
dro encantador  las  brisas  perfumadas  por  aromá- 
ticas flores  que  refrescan  nuestro  ardoroso  rostro? 
¿No  contempláis  extasiados  este  momento  de  di- 
chosa vida  que  la  naturaleza  nos  ofrece?...  Pues 
también  llega  un  instante  en  que,  eclipsándose  tan 
bello  panorama,  esa  misma  naturaleza  nos  dá  á  co- 
nocer con  pavorosas  manifestaciones,  aterrando  y 
haciendo  extremecer  á  los  mortales,  el  gran  poder 
de  la  divinidad.  Yo  presencié  la  catástrofe  de  Qui- 
to el  año  de  i'^97,  aquel  hermoso  pueblo  de  nuestro 
país,  tan  pintorescas  sus  montañas  como  esas  que 
contempláis,  que  vió  perecer  en  un  solo  instante  á 
cuarenta  mil  de  sus  hijos  por  la  erupción  de  sus 
volcanes...  He  visto  mucho,  hijos  mios,  en  este 
triste  mundo  de  lágrimas  y  de  miserias...  para  no 
dejar  de  practicar  y  predicar  la  virtud  como  único 
consuelo  del  corazón. 
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Ramón.     La  verdad  es  que  jo  do  entiendo  mncho  de  cnanto 

usted  nos  habla;  pero  es  lo  cierto,  que  de  oirlo  me 

inclino  más  y  más  á  la  virtud. 
Novia.      {Con  tono  cariñoso.)  Es  verdad...  todo  está  muy 

bien;  pero  falta  una  cosa  para  mí  y  para  mi  novio. 
Mercad.  Tienes  razón...  te  comprendo.  Creéis  que  os  falta 

algo;  sí,  aquí,  al  pié  de  esa  sierra,  no  os  doy  mi 

bendición.  ¿Es  eso  lo  que  os  falta? 
Novio.      Eso  mismo. 

Mercad.  Pues  sea.  [Mercadal  se  pone  en  pié,  se  descubre^  y  todos 
hacen  lo  mismo.  Los  novios  se  arroillan;  extiende  sus 
brazos,  poniendo  las  manos  sobre  la  cabeza  de  losnovios. 
Le  quitan  el  sillón  y  lo  llevan  á  su  sitio.)  En  el  nombre 
de  Dios,  yo  os  bendigo:  os  deseo  una  eterna  felicidad 
y  que  vuestros  hijos,  si  los  tenéis,  disfruten  de  la 
misma  dicha,  dándoos  las  mayores  pruebas  de  cari- 
ñoso respeto.  El  lazo  que  Dios  acaba  de  sancionar 
en  el  santuario  por  medio  de  su  ministro,  es  com- 
plementar el  ser  humano  para  que  al  nacer  somos 
destinados.  Al  fundirse  ambos  en  ese  único  sér,  es 
preciso  que  os  identifiquéis:  para  ello,  tú,  la  mujer, 
debes  sufrir  con  resignación  la  parte  débil  que  la 
naturaleza  te  concedió:  y  tú,  hombre,  tenerlo  en 
cuenta  para  fortalecer  á  tu  esposa  con  tu  propia  su- 
perioridad. Pido,  pues,  á  Diosjporvosotros,  para  que 
surquéis  por  este  gran  océano  de  la  vida  con  vientos 
de  feliz  bonanza  hasta  que  lleguéis  á  la  muerte,  en 
la  convicción  de  haber  cumplido  vuestros  altísimos 
deberes. 

Novio.  Yo  os  juro,  señor,  que  haré  por  llenár  los  preceptos 
que  han  salido  de  vuestros  venerables  lábios. 

Novia.  Y  yo  también  os  juro  que  enseñaré  á  mis  hijos  á 
que  adoren  á  Dios,  y  después  á  V.,  ántes  que  á  nos- 
otros. {Se  levantan.) 

Mercad.  Ahora...  al  llano,  á  bailar,  á  cantar  y  á  divertirse. 

Novia.      ¿Y  V.,  no  viene? 

Mercad.  ¿Yo,  hija  mia?...  aquí  á  descansar.  Los  viejos  no 
servimos  para  otra  cosa. 

{Todos  salen  por  la  izquierda,  y  Mercadal  se  sienta  en 

el  banco  de  piedra.) 
Todos.      Vamos...  vamos...  al  llano...  al  llano. 
Roberto.  {Acercándose  á  Mercadal. J  ¿Quiere  V.  algo? 
Mercad.  Nó,  Roberta;  ¿y  tu  no  vas? 
RoBERTA.  Yo,  señor...  ¿á  dónde  voy  yo? 
Mercad.    Pues  vete  á  casa,  quiero  descansar  un  rato  aquí* 

[Roberta  sale  por  la  derecha,  casa  de  Mercadal.) 


ESCENA  II 
Mercadal 

¡Cómo  gozan  esos  sencillos  séres,  tan  ágenos  al 
pes  ar!  Hace  veinticinco  años  que  vivo  entre  ellos, 
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que  ignoran  por  completo  el  terrible  secreto 
de  mi  vida...  ¡Veinticinco  años!  tiempo  en  que 
ni  un  instante  he  dejado  de  pensar  en  mi  felicidad 
perdida...  ¿Y  por  qué  la  perdí?  Porque  en  un  dia  me 
quedé  solo,  sin  familia,  errante,  sin  honra  y  hasta 
sin  un  sér  que  aliviara  mi  amargo  pesar...  ¿Fui  yo 
malo?  (Pone  las  manos  en  su  pecho  como  si  hablara  con 
su  corazón.) ¿Falté  á  mis  sagrados  deberes?...  ¿Kó?... 
Pues  entonces  ¿por  qué  sin  que  la  muerte  me  los 
arrebatara  perdí  á  mis  hijo§,  aquellos  hijos  por 
quienes  vivía  con  ilusiones,  por  quienes  con  tanto 
afán  trabajaba,  por  los  que  sufría  á  una  esposa 
sin  corazón,  incapaz  y  sin  conciencia?...  ¡Ah!  ¡Qué 
destino  tan  horrible!  Yo  no  tengo  remordimientos : 
á  pesar  de  las  ofensas,  ántes  de  venirme  les  ofrecí 
aun  la  paz  posible  que  en  mí  alma  cabía  yá...  y 
locos  desoyeron  mis  prudentes  avisos.  Creían  en 
una  indigna  humillación,  esperándola  de  mi  sin 
igual  cariño;  no  pensaron,  porqué  estaban  ciegos, 
que  eso  era  imposible,  y  no  vieron  hasta  dónde  al- 
canzan las  consecuencias  de  una  temeridad... 
¡Cuánto  habrán  sufrido!  ¿Y  Eómulo?...  ¡qué  hor- 
ror!... No  puedo  recordar  á  este  hijo  sin  estreme- 
cerme de  espanto...  No  lo  quería  creer  y  luégo  me 
convencí:  esta  fué  la  base  de  todos  los  aconteci- 
mientos. Quiso  precipitarse  en  un  abismo...  corro 
á  salvarlo...  lo  detengo...  y  furioso  se  revuelve 
contra  mí,  contra  su  padre...  Me  agarra  con  toda 
su  fuerza  y  me  arroja  en  la  profundidad...  ¡Buena 
gloria  habrás  alcanzado!  A  mi  sombra,  con  virtu- 
des, podrías  haber  aspirado  á  una  posición;  pero 
por  tu  temerario  capricho  has  arrastrado  en  tu 
ruina  á  una  familia  haciéndonos  á  todos  desgracia- 
dos: pudimos  ser  felices  en  aquella  hermosa  ca- 
pital... y  tú  con  tu  madre  lo  impedísteis  tras- 
pasando mi  corazón.  (Pausa.)  Veinticinco  años 
hace  y  no  sé  ni  una  palabra  de  ellos.  Cuando  ya 
convencido  de  que  no  había  remedio  salí  de  Gus- 
co,  me  dirigí  á  Europa;  pero  luégo  no  sé  por  qué 
fuerza  irresistible  volví  á  mi  patria,  á  trescientas 
leguas  de  Lima,  situándome  aquí,  cambiando  mi 
nombre  por  el  de  Mercadal,  en  donde  no  he  vuelto 
á  ver  persona  alguna  conocida.  Tengo,  sin  embar- 
go, el  consuelo  de  estos  campesinos,  cuyo  corazón 
yo  mismo  he  formado;  y  me  aman  tanto,  que  hasta 
ala  aldea  la  llaman  por  el  nombre  con  que  me  co- 
nocen. Ellos  me  quieren  como  á  su  padre  y  yo  los 
quiero  como  á  cariñosos  y  buenos  hijos. 
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ESCENA  III 

MüRGADAL  Y  RoBERTA,  por  la  derecha. 

RoBERTA.  Señor,  ¿me  queréis  para  algo? 
Mercad.   ¿Estabas  tú  ahí? 

EoBERTA.  Acabo  de  llegar...  pero  os  veo  en  la  meditación  que 
tanto  le  daña  y  dispénseme  que  lo  venga  á  dis- 
traer... porque  no  es  bueno,  como  ha  dicho  el  mé- 
dico cuando  estuvo  en  la  aldea.  «Si  ustedes  quie- 
ren conservar  al  Sr.  Mercadal,  cuando  esté  triste, 
distraerlo.»  Esto  dijo  el  médico,  y  yo,  amo  mió , 
perdóneme  si  al  cumplir  lo  que  él  mandó  le  causo 
incomodidad.  Lo  que  yo  veo,  como  más  de  una 
vez  he  dicho,  es  que  V.  siente  algún  secreto  pesar. 

Mercad.    ¿Pesar?  Isinguno:  te  equivocas. 

EoBERTA.  Eso  dice  V.  siempre;  ¿pero  Y.  cree  que  á  mis  años 
puede  escaparse  lo  que  con  tanta  frecuencia  me 
dice  su  tristeza?  Y.  dirá  que  soy  hasta  imprudente 
porque  siempre  que  puedo... 

Mercad.  Yienes,  buena  Roberta,  á  consolarme.  Sí,  esa  es  tu 
intención,  bien  lo  conozco,  y  yo  te  lo  agradezco; 
pero  no  temas,  nó;  si  pienso,  si  alguna  vez  me  oyes 
suspirar...  y  hasta  mis  ojos  vierten  lágrimas,  es  que 
me  acuerdo  de  aquellos  desgraciados...  [Eüo  lo  dice 
presa  de  una  ídea^  i/  distraído  queda  callado  y  meilta- 
hundo  por  algunos,  momentos.) 

RoBERTA.  Continuad,  señor,  deposite  Y.  en  mí  su  confianza, 
ceda  Y.  alguna  vez  a  mi  ruego;  no  es  por  una  cu- 
riosidad de  mujer;  lo  hago  por  amor  á  Y.,  por  su 
bien :  desahogue  su  pecho  si  le  oprime  amarga 
pena.  Yo  entonces  lo  consolaré,  uniré  mi  llanto  ásu 
llanto  y  así  podré  mitigar  en  parte  sus  aflicciones. 

Mercad.  (Procura  diúrnular  sus  emociones,  pero  sin  ocultar  la 
gratitud  hdcia  Rjberta.)  [Noble  mujer!  Eres  buena  y 
me  amas,  pagando  así  mi  mucho  amor. 

Roberta.  Usted  que  es  para  mí  un  buen  padre,  que  me  enseñó 
á  hablar,  á  pensar  y  hasta  me  dió  una  instrucción 
con  sus  constantes  lecciones  que  me  hace  superior 
á  todas  las  mujeres  de  la  aldea  y  de  todo  el  valle 
deSilay;  que  por  Y.  conozco  ese  mundo  que  nunca 
oí  y  desde  que  vinisteis,  que  me  encontró  unida  ?; 
mi  Ramón,  á  todos  prodigáis  vuestros  favores,  pero 
lo  que  es  á  nosotros...  á  nosotros  nos  tratáis  como 
á  hijos  verdaderos,  ¿porqué  no  habláis?  Hablad, 
hablad  por  Dios  y  yo  rae  tendré  por  muy  dichosa 
si  puedo  poner  remedio  á  vuestros  males. 

Mercad.  Nó,  sino  tengo  que  decir  nada:  si  sigues  con  esa 
manía  harás  que  invente  una  histeria,  siquiera  por 
dejarte  tranquila.  Pienso  y  medito  por  costumbre, 
¿crees  que  no  necesito  meditar,  que  mis  cuidados 
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en  la  aldea,  cada  vez  más  poblada,  no  me  dan  que 
hacer?  Por  todos  me  intereso  y  mucho,  ya  que  to- 
dos os  interesáis  tanto  por  mí.  Vamos...  ya  he  des- 
cansado j  voy  á  dar  una  vuelta  por  la  escuela  para 
ver  á  los  chicos.  (Levantándose.)  Así  me  distraigo 
yo.  Adiós  Eoberta...  adiós.  {Por  la  derecha  al  centro 
del  lugar,) 


ESCENA  lY 


ROBERTA 


Id  con  él,  señor,  y  que  el  cielo  os  haga  eterno* 
¡Qué  bueno  es!  jQué  feliz  habría  sido  su  esposa  y 
sus  hijos,  si  el  Sr,  Mercadal  hubiese  tenido  hijos  y 
esposa!  ¿Y  quién  sabe?...  [Cuánto  sufre!  Sufre,  sí, 
no  hay  duda:  cuando  está  solo  hasta  llorar  lo  veo  y 
exclamar,  dando  suspiros,  algunas  frases  que  esca- 
pan á  sus  labios.  Tiene  alguna  pena  antigua  que 
desgarra  su  corazón,  y  si  en  mi  mano  estuviera  ali- 
viarla, hasta  mi  propia  vida  daría  por  conseguirlo. 


ESCENA  V 

RoBERTA,  Ra-mon,  este  último  desciende  por  las  montdñas  desde  la  altu^ 
ra  por  la  derecha  hasta  llegar  á  la  escena,  dando  tiempo  para  que 
Robería  haya  concluido. 


Ramón.  Roberta,  me  hallaba  con  los  muchachos  en  el  llano, 
pero  luégo  que  me  cansé,  de  lo  que  ya  no  es  para 
mis  años,  me  subí  por  las  montañas  dando  un  pa- 
seo y  me  encontré  sentados  en.el  camino  á  dos  via- 
jeros que  me  preguntaron  por  el  valle  de  Silay,  por 
la  frontera  y  por  esta  aldea;  yo  les  contesté  y  me 
han  dado  la  noticia  de  que  en  el  rio,  á  una  hora  de 
aquí,  hay  mucha  tropa,  que  ha  de  pasar  por  el 
lugar. 

Roberta.  ¿Tropa?  {Con  alegría.)  Pues  vamos  á  ver  lo  que 

nunca  hemos  visto,  áun  cuando  me  lo  figuro  por 

lo  que  el  amo  nos  ha  explicado. 
Ramón.     Ahora  veremos  si  eso  es  una  cosa  tan  bonita  como 

el  Sr.  Mercadal  nos  ha  pintado. 
Roberta.  Ya  lo  creo  que  será  lo  mismo.  Como  todo  lo  que 

nos  cuenta. 

Ramón.     ¿Te  acuerdas  de  aquella  historia,  la  que  más  nos 

gusta,  que  nos  ha  referido  muchas  veces? 
Roberta.  ¿Cuál?  jComo  son  tantas!... 

Ramón.  Mujer,  la  de  aquellos  hijos  que  abandonaron  á  su 
padre. 

Roberta.  Sí,  la  que  tanto  nos  hace  llorar,  como  si  fuéramos 
chiquillos. 
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Bamon.  ;Toma!  Si  él  mismo  llora,  ¿qué  extraño  es  que  nos- 
otros lloremos? 

RoBERTA.  Ramón...  El  Sr.  Mercadal  es  nuestra  Providencia; 
si  llegara  á  faltarnos... 

Ramón.  Calla.... calla,  Roberta:  más  de  una  vez  ha  pasado 
por  mí  esa  idea,  y  créelo,  me  figuro  que  yo  no  ha- 
bía de  poder  resistir  tan  rudo  golpe. 

Roberta.  ¿Te  acuerdas?  Hace  veinticinco  años^  cuando  llegó 
solo,  completamente  solo,  y  muy  enfermo.  Enton- 
ces aquí  no  habia  más  que  el  santuario,  la  casa 
esta,  donde  vivimos,  y  unas  cuantas  chozas  habi- 
tadas por  indios.  Mi  ^pobre  madre,  que  aún  existia, 
le  cuidó  con  mucho  esmero...  y  al  ñn  logró  salvar- 
lo. Nosotros,  que  hacía  poco  nos  habíamos  casado, 
también  contribuimos,  y  desde  entonces,  desde  en- 
tónces  ha  sido  nuestro  padre. 

Ramón.  Bien  me  acuerdo:  parece  que  fué  ayer.  Entóneos  no 
estaba  formada  la  aldea;  cada  cuaL  y  nauy  separa- 
dos, habitaba  por  estos  contornos,  sin  trabajar,  sin 
comer  más  que  frutas  y  sin  conocer  el  mundo. 

Roberta.  Sí;  gracias  á  él  que  fundó  esa  escuela,  que  nos  en- 
señó á  trabajar,  que  nos  explicó  los  misterios  de  la 
vida  y  nuestros  deberes,  pasamos  la  existencia  con 
una  felicidad  que  muchos  ni  aun  conocen. 

Ramón.  Y  él  es  también  feliz;  con  sus  aldeanos,  con  su  es- 
cuela y  con  sus  flores,  goza  como  un  chiquillo. 

Roberta.  Eso  nos  parece,  pero  yo  sospecho  lo  contrario. 

Ramón.     ¡Qué!...  no;  el  Sr.  Mercadal  no  puede  padecer. 

Roberta.  ¿Qué  no  puede  padecer?  ¿Y  esa  tristeza  que  con  mu- 
cha frecuencia  le  notamos?  ' 

Ramón.  Eso,  mujer,  nos  pasa  á  todos.  El  tendrá  sus  recuer- 
dos, porque  ha  sido  jóven,  y  alguna  vez  cruzarán 
por  su  mente. 

Roberta.  Es  posible...  Dios  quiera  que  así  sea. 

Ramón.     Y  así  es,  Roberta,  no  lo  dudes;  así  es. 

Roberta.  Y  yo  aquí  charlando  sin  hacer  nada.  Vamos  á  des- 
pachar, y  en  viniendo  la  tropa...  la  veremos. 

Ramón.     Sí;  vamos.  {Entrañen  la  casa  derecha.) 

ESCENA  VI 

Meneses  y  Alvaro.  El  primero  representa  sesenta  y  cinco  años  y  cin- 
cuenta  y  cinco  el  segundo:  ambos  tienen  toda  la  barba:  trajes  pobres  y 
derrotd^dos:  cada  uno  trae  colgado  un  saco  como  de  provisiones  y  palos 
en  las  ma  nos,  dejando  ver  puñal  y  pistolas.  Bajan  desde  la  altura  á 
la  escena. 

Meneses.  Estamos  en  el  valle  de  Silay,  y  esta  es  la  aldea, 
Mercadal  que  nos  dijo  ese  campesino.  Aquí  des- 
cansaremos toda  la  noche,  y  con  un  poco  de  es- 
fuerzo pasaremos  la  frontera. 

Alvaro.  Pero  sentémonos  aquí.  {Se  sientan  en  el  banco  de  pie* 
dra.)  i  Cuánto  andar!  dias  y  dias  caminando...  más 
de  trescientas  leguas...  y  ápié,  que  es  lo  peor... 
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Pensé  que  nunca  íbamos  á  llegar.  ¡Qué  hermoso  es 
el  valle  de  Silay! 

Meneses.  ¿a.  dónde  irá  esa  tropa  que  descansaba  en  el  rio  y 
que  tanto  hemos  rodeado  para  no  encontrarla? 

Alvaro.  ¿Qaién  es  capaz  de  saberlo?  Lo  que  es  por  nosotros 
no  será;  me  parece  mucha  gente  para  dos  hombres. 
[Vaya  un  rodeo!  j Siempre  rodeando! 

Meneses.  Es  que  soy  tan  precavido  como  tú  despreocupado. 

Alvaro.  Sí;  tus  eternas  precauciones,  y  luego  siempre  lo 
haces  al  revés.  Tantos  contratiempos  sufrimos  que 
ya  me  tiene  todo  sin  cuidado. 

Meneses.  Y  creo  que  piensas  mejor  que  yo;  pero  la  esperanza 
.Jamás  se  debe  perder.  ¡Quién  sabe  si  al  fin  se  can- 
sará el  destino  fatal  que  nos  persigue!  Llevamos 
veinticinco  años  de  inútil  lucha;  empezó  nuestra 
fatalidad,  bien  me  acuerdo,  el  año  1780  con  la  der- 
rota que  sufrimos:  ya  íbamos  victoriosos...  y  en 
una  hora  todo  se  perdió:  sólo  pudimos,  tú  y  yo, 
salvar  nuestras  vidas. 

Alvaro.  ¿Y  de  qué  nos  ha  servido?  ¿tanto  hemos  ganado 
con  ella?  Siempre  proscriptos  pasando  trabajos, 
unas  veces  presos  como  sospechosos,  y  en  la  miseria 
siempre.  Si  ahora  nos  sale  esta  mal,  no  sé  lo  que 
sería  mejor. 

Meneses.  La  derrota  de  Tupac-Amarú  fué  para  la  insurrec- 
ción la  gran  catástrofe.  ¡Quién  lo  habia  de  sospe- 
char! ¡Más  de  ciento  veinte  mil  indios  llegó  á  te- 
ner... para  luégo  morir  ahorcado  con  toda  su  fa- 
milia en  la  plaza  pública!  Ki  áun  respetaron  su  es- 
tirpe régia  como  descendiente  de  los  Incas. 

Alvaro.  Mira,  Meneses;  no  lo  puedo  remediar;  recuerdo  con 
gusto  el  principio  de  aquella  insurrección.  ¿Te 
acuerdas?  Amarú  hizo  asistir  al  corregidor  á  un 
festín  que  nos  daba  á los  amigos  en  su  casa.  Parece 
que  lo  estoy  viendo,  colocado  en  el  sitio  preferente 
de  la  mesa^  De  pronto,  y  á  una  señal  convenida.., 
<^Es  V.  nuestro  prisionero,»  gritó  nuestro  jefe,  y 
una  hora  después  el  corregidor  ya  estaba  ahorcado. 

Meneses.  Pues  de  cuanto  hemos  pasado,  ni  áun  eso  me  hace 
gracia. 

Alvaro.  No  te  falta  razón;  veremos  ahora.  Lo  que  yo  obser- 
vo es  que  siempre  nos  toca  conspirar  para  estar 
en  frente  de  los  que  muchos  llaman  la  Madre  Pa- 
tria. La  verdad  es  que  ahora  no  nos  podemos  lla- 
mar ni  áun  conspiradores,  hemos  descendido.  So- 
mos asalariados  instrumentos  de  los  que  conspiran 
para  poder  comer:  de  modo  que  si  nos  descubren 
podrán  ahorcarnos;  pero  si  triunfamos  nos  darán 
algunos  pesos...  y  en  paz.  ¡HemoB  hecho  buena 
carrera! 

Meneses.  Vamos,  levántate.,.  [Reparando  en  Roherta  que  sale.) 
aquí  sale  \xm  mujer  y  la  preguntaremos. 
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ESCENA  VII 
Meneses,  Alvaro,  Robería,  de  la  casa  . 

Mexeses.  f Levantándose.)  Buenos  dias...  ¿íQuiere  decirnos  si 
en  esta  aldea  hay  algún  mesón? 

ROBERTA.  No,  señor,  aquí  no  hay  eso;  cuando  llega  algún  via- 
jero se  le  dá  lo  que  necesita .  ¿  Quieren  ustedes 
algo? 

Meneses.  Gracias,  traemos  de  todo.  ¿La  frontera  está  á  seis 
horas  de  aquí? 

RoBERTA.  Eso  mismo  hay. 

Alvaro.    ¿Y  dónde  podríamos  descansar? 

RoBERTA.  Si  es  que  tienen  que  comer,  ahora  se  está  bien  en  el 
campo:  de  dia  á  la  sombra  de  los  árboles,  y  de  no- 
che al  fresco.  {Los  lleva  á  la  salida  de  la  izquierda.) 
Allá,  frente  á  nosotros,  ¿no  veis  una  quiebra  de  esa 
montaña? 

Meneses.  Sí  la  veo. 

RoBERTA.  Pues  allí  hay  una  fuente  y  estaréis  bien. 
ALVARO.    Gracias,  quedamos  enterados. 

ESCENA  VIH 

Meneses,  Alvaro,  Robsrta,  Mercad\l:  este  por  la  derecha  interior  de  la 
aldea.  Al  llegarse  fija  en  Meneses,  pero  sigue  el  camino  de  su  casa 
después  de  saludar. 

Mercad.  Ese  rostro...  {El  de  Meneses)  ¿de  qué  conozco  yo?... 

{Aparte.) 

Meneses.  {Cuando  se  ha  enterado  de  las  explicaciones  de  Robería, 
vé  á  Mercadal,  lo  reconoce  y  trata  de  ocultarse) . 
{Gran  Dios!...  sí...  sí...  es  D.  Miguel.  {Aparte.) 

Mercad.     Saludo  á  ustedes.  {Entra  con  Robería  en  sá  casa.) 

Alvaro.    Que  Dios  le  acompañe. 

ESCENA  IX 
MeneS:;s,  Alvaro:  el  j^^'vnero  muy  agitado. 

Meneses.  Alvaro...  ¿Sabes  quién  es  ese  hombre?  Ese  hombre 
es  mi  más  terrible  enemigo.  ¿Te  acuerdas  de  don 
Miguel  Sarmiento? 

Alvaro.    No  recuerdo. 

Meneses.  Hombre,  sí,  en  Lima,  el  padre  de  aquella  familia 

que  por  mis  consejos  lo  abandonó. 
Alvaro.    Sí,  ya  me  acuerdo.  ¿Y  qué  sucedió?  Nunca  me  lo 

has"^  dicho. 

Meneses.  Lo  que  el  demonio  quisó.  Yo,  despechado  con  Sar- 
miento porque  tenía  mis  motivos,  y  utilizando  la 
ignorancia  de  su  esposa,  me  vah'  de  su  maldad  para 
quitarle  los  hijos,  pretextando  motivos  que  no  exis- 
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tíaii.  Don  Miguel,  al  verse  abandonado,  desapare- 
ció de  Lima:  hizo  luego  gestiones  para  que  renun- 
ciaran á  tan  injustos  procedimientos,  cuyo  éxito 
yo  dificulté,  y  luego  ya  no  se  supo  más  de  él. 

Alvaro.    ¿Pero  se  sabia  que  estaba  aquí? 

Meneses.  Nada  de  eso:  unos  le  creian  en  Europa,  otros  en 
Guzco,  otros  pensaban  que  vivia  oculto  en  la  mis- 
ma capital,  y  por  último,  lo  tenian  por  muerto, 
jPero  qué  mal  me  pagaron!  Cuando  vieron  ellos 
desencadenarse  la  tormenta  y  que  se  cumplia  todo 
cuanto  ese  hombre  en  una  carta  les  predijo,  qui- 
sieron hasta  matarme,  y  gracias  á  que  marchamos 
á  Tinta  y  á  que  no  he  vuelto  más  á  Lima. 

Alvaro.  Es  posible  que  no  sea  él:  que  te  hayas  equivocado: 
en  veinticinco  años... 

Meneses.  Nó,  no  me  he  equivocado...  A  pesar  de  sus  anos,  de 
su  larga  y  blar.ca  barba,  lo  he  reconocido. 

Alvaro,    ¿Y  al  ñn  qué  fué  de  ellos? 

Meneses.  Lo  que  era  consiguiente  y  lo  que  á  mí  no  me  im- 
portaba. Cuando  el  padre  se  marchó  les  quedó  bas- 
tante para  que,  si  lo  hubieran  manejado  bieo,  ha- 
ber vivido  con  decencia;  pero  á  pesar  de  ver  á  don 
Miguel  errante,  la  esposa  y  el  estudiante  de  leyes 
se  empeñaron  en  perseguirlo,  siguiendo  un  largo  y 
costoso  pleito  que  al  fin  les  consumió  cuanto  te- 
nian. Al  principio  algunos  parientes  les  dieron  algo, 
peroJuégo  concluyeron  por  abandonarlos ,  echán- 
doles en  cara  sus  faltas,  olvidando  la  parte  que  en 
ellas  tuvieron. 

Alvaro.  jParece  mentira!  Yo  comprendo  que  tú  obrases 
como  obraste^!,  por  el  motivo  que  tuvieras;  pero  los 
parientes,  los  hijos...  esto  no  lo  comprendo. 

Mexeses.  ¿Los  parientes  y  los  hijos?  Pues  si  estuvo  al  punto 
que  de  común  acuerdo  formaran  al  padre  una 
causa  criminal,  que  no  sé  si  al  fin  se  la  formarían. 
Era  la  amenaza  constante  con  que  querían  subyu- 
gar á  D.Miguel. 

Alvaro,     ¿Y  luégo? 

Meneses.  Luego,  según  he  sabido  después,  el  estudiante 
acabó  la  carrera  ignorando  si  tomó  ó  no  tomó  el  tí- 
tulo de  abogado:  sí,  me  dijeron  que  se  mostró,  al  fin, 
arrepentido  como  los  demás  cuando  fueron  mayo- 
res y  que  lloraba  sus  extravíos,  aunque  demasiado 
tarde.  La  madre  murió  en  estado  de  grande  esca- 
sez, pues  aunque  el  mayor  daba  cuanto  podía,  le 
lucía  muy  poco:  dicen  que  nunca  conoció  sus  erro- 
res y  que  hacía  responsable  de  tanta  desgracia  á  la 
conducta  de  su  esposo ,  del  que  hasta  su  muerte 
habló  siempre  muy  mal. 

Alvaro.  Eso  es,  como  el  buen  artillero,  que  muere  al  pié  del 
cañón.  ¿Y  la  niña? 

Meneses.  También  sufrió  las  consecueijcias  de  la  pobreza; 
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Alvaro. 
Meiveses. 


Alvaro. 
Meiveses. 


Alvaro. 

M  EXESES. 

Alvaro. 
Meneses. 


Alvaro. 

M  ENES  ES. 


Alvaro. 

Meneses. 

Alvaro. 
Meneses. 


pero  por  un  milagro  se  salvó  del  peligro  que  tanto 
su  padre  temia,  y  se  casó  con  un  obrero,  viviendo 
llena  de  privaciones.  Ella  queria  á  su  padre,  que 
tanto  la  amaba  á  ella,  pero  la  madre  y  el  hermano 
evitaron  toda  reconciliación. 
¿Y  cuál  ha  sido  el  fin  de  ese  dichoso  hermano? 
Acabó  la  carrera  como  te  dije;  pero  tengo  una 
idea  de  que  fué  sorteado  para  el  servicio  militar  en 
aquel  contingente  que  el  virey  mandó  recluta r 
cuando  nuestra  conspiración,  j  que  no  volvió  más. 
¿No  tenía  uno  militar? 

Sí;  pues  ese  es  el  que  hacía  mucho  por  toda  su  fa- 
milia: llegó  á  capitán  ó  comandante  y  estaba  casa- 
do con  una  buena  y  virtuosa  mujer.  La  gente  su- 
persticiosa atribuía  la  prosperidad  de  eáte  hijo,  la 
felicidad  de  que  disfrutaba  y  cuanto  bueno  era,  al 
perdón  que  del  padre  recibió ;  achacando  la  des- 
gracia de  los  demás  á  la  expiación  de  sus  mal- 
dades. 

|Y  todo  ello  por  una  mujer! 

Y  por  un  hijo:  porque  el  estudiante  me  ayudó  más 

que  su  misma  madre. 

Pero,  ¿y  ese  hombre,  no  tenía  amigos? 

¿Amigos?  ¿Y  tú  crees  en  los  amigos?  Se  pusieron 

tristes,  le  daban  la  razón,  el  que  se  la- daba;  mas 

ninguno  quiso  turbar  la  santa  paz  de  su  egoísmo. 

Sarmiento  trató  de  justificarse  en  varios  círculos 

á  que  concurría,  y  no  faltó  quien  se  lo  criticara, 

pero  ninguno  quiso  meterse  á  Eedentor. 

Según  hablas,  cualquiera  te  tomaría  por  amigo  del 

padre. 

Nó,  no  es  que  sea  su  amigo,  ni  me  importa  la  raizon 
que  le  asista;  es  que  su  familia  se  portó  tan  mal, 
que  en  cien  años  es  imposible  que  lo  olvide.  En  fin, 
Alvaro,  estamos  aquí  hablando  délo  que  nádanos 
importa  y  ese  hombre...  ¿me habrá  reconocido? 
Yo  creo  que  no.  , 

¿No  lo  he  reconocido  yo  á  él  Alvaro?  Sarmiento 
nos  puede  perder. 

¿Y  qué  hacemos?  ¿quieres  que  trabaje  tu  puñal? 
iQué  sé  yo!  vamos  á  la  fuente,  allí  descansaremos 
y  podemos  pensar.  (Por  la  izquierda.) 


ESCENA  X 


Mercadal  de  su  casa. 


Ya  no  están  aquí.  No  se  por  qué,  pero  el  rostro  de 
ese  hombre  me  parece  haberle  visto  alguna  vez. 
¡Quién  sabe!  puede  que  sea  algún  antiguo  amigo 
que  se  encuentra  en  la  desgracia...  y  yo  que  lo 
puedo  socorrer..,. é,á  qué  ;í^u^rdo?,.,  Pero  no,  Mi- 
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guel,ten  Yaior...  ¿y  tus  propósitos?..,  SieseLombre, 
quien  quiera  que  sea,  te  conoce,  habrás  quebran- 
tado la  resolución  que  con  tanto  valor  soportas 
hace  veinticinco  años...  nada,  nada.  Y  además, 
¿quién  sabe  si  me  habré  equivocado?  fEn  este  mo- 
mento se  oyen  en  la  altura  tambores  y  cornetas  que  to- 
can á  alto  y  á  orden, 

ESCENA  XI 

Mercadal,  Robería,  Ramón,  Ayudantes,  Oficiales  y  Aldeanos  de  am- 
bos SEXOS.  (Al  ruido  de  las  cornetas  salen  todos,  cada  cual  por  el  lado 
correspondiente.  Desde  la  altura  baja  el  grupo  de  de  Oficiales  hasta 
llegar  á  escena.  Todo  con  mucha  precisión. 

Aldeanos.  La  tropa...  la  tropa... 

Mercad.    ¿Qué  tropa  es  esa'^  ¿Vosotros  sabéis? 

KoBERTA.   Es  una  tropa  que  viene  al  ]ugar. 

Mercad.     ¿Por  dónde  lo  sabes  tú? 

Ramón.      Es  que  dos  viageros  me  lo  han  dicho. 

Mercad.    Ya;  serán  los  que  yo  he  visto. 

Ayudante.  ¿Quien  es  aquí  la  autojidad? 

Mercad.  Aquí,  señor,  no  hay  autoridad:  es  una  pequeña 
aldea  que  se  gobierna  á  sí  misma  y  obedece  al  Go- 
bierno del  país. 

Ayudante.  ¿Cómo  se  llama  la  aldea? 

Mercad.    Como  yó;  Mercadal. 

Ayudante.  ¿Luego  sois  el  cacique? 

Mercad.  Nó;  simplemente  ei  más  viejo;  el  que  les  habla  de 
su  esperiencia.  Estos  muchachos  me  quieren  mu- 
cho, tanto  como  yo  los  quiero  á ellos,  y  llaman  así 
al  lugar. 

Ayudante.  El  General  ha  dispuesto  descansar  aquí  porque  la 

tropa  viene  muy  canjeada. 
Mercad.     Toda  la  aldea  está  á  la  disposición  de  vuestro  Ge- 
neral y  de  sus  soldados. 
A^x^dante.  Gracias.  Traemos  provisiones  y  la  tropa  quedará 

acantonada  en  la  altura.  Lo  que  sí  queremos  es 

casa  para  el  General. 
Mercad.    Decid  á  vuestro  General  que  puede  contar  con  mi 

crsa  para  sí  y  para  cuantos  en  ella  quepan. 
Ayudante.  Agradecemos  á  Y.  tanta  bondad.  Uon  su  permiso 

vamos  á  dar  cuenta  de  nuestra  misión.  [Se  marcha 

por  las  montañas  á  la  altura») 

ESCENA  XII 
los  mismos  menos  los  Oficiales. 

Mercad.  (A  los  aldeanos.;  Andad...  vosotros,  muchachos,  pre- 
parad cuanto  podáis  para  obsequiar  á  esos  solda- 
dos. ¡Son  nuestros  hermanos! 
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Sí,  vamos...  vamos.  (Salen  por  el  interior  del  lugar 
á  la  derécha:  algunos  suben  por  el  camino  para  ver  la 
tropa.) 

Tú,  Eoberta,  y  tú,  Ramón,  á  arreglar  lo  necesario: 
quiero  que  mis  huéspedes  coman  de  lo  que  tengo 
en  casa.  (Se  marchan  derecha  Ramón  y  Robería,  caía 
de  Mercadal.)  Y  yo  á  la  escuela  para  que  los  chicoB 
salgan  temprano.  ¿Pues  no  estoy  contento  como  un 
niño?...  ¡Válgame  Dios!  ¡A  mis  años!  {Por  la  dere- 
cha al  interior  de  la  aldea.) 

ESCENA  Xlli 

Un  OFICIA.L,  un  Sargento  y  dos  soldados  armados  por  el  camino  de  la 
altura  hasta  la  escena. — Los  soldados  quedan  en  último  término 

Sargento.  Mi  teniente,  por  las  señas  que  nos  dieron  aquella  es 
la  casa  del  General  {ím  de  Mercadal),  y  por  aquí  en- 
frente se  vá  al  portillo.  (Señalando  salida  izquierda.) 

Oficial.  Sí,  sargento;  pone  Y.  á  esos  dos  hombres  de  centi- 
nela, que  es  el  único  punto  que  nos  queda  que 
guardar  para  dar  la  batida  á  esos  dos  sospechosos 
que  hoy  se  han  visto  en  la  aldea. 

Sargento.  ¿Y  qué  clase  de  personas  son? 

Oficial.  Deben  ser  emisarios  que  van  al  Ecuador  á  fín  de 
levantar  el  espíritu  separatista.  Si  lo  fueran  ten- 
dríamos función. 

Sargento.  Qué...  ¿fusilamiento? 

Oficial.  Así  lo  ha  dicho  el  Ge-neral,  porque  tiene  orden  del 
Gobierno  para  proceder  con  rigor. 

Sargento.  ¿Y  qué  quieren  ahora?  Cuando  yo  era  muchacho 
hubo  otra  parecida. 

Oficial.  Entonces  eran  indios;  pero  hoy  los  que  se  quieren 
proclamar  independientes  deben  su  origen  á  la  ma- 
dre patria. 

Sargento.  Y  nosotros,  ¿sabe  V.  ya  mi  teniente,  á  dónde 
vamos? 

Oficial.    Según  la  orden  comunicada  en  el  descanso  del  rio, 

á  ocupar  toda  la  frontera. 
Sargento.  ¿Manda  Y.  algo? 

Ofigl^l.  Nada  más.  Ponga  Y.  los  centinelas  y  espere  por 
allí  cerca,  que  cuando  venga  el  General  habrá  la 
orden  y  puede  ahorrarse  subir,  [hl  sargento  sale  por 
la  izquierda  y  el  Oficial  entra  por  la  derecha  á  la  casa 
de  Mercadal") 

ESCENA  XIY 

2\ÍENESES,  Alvaro,  po)  la  izquierda  dando  lugar  que  el  Sargento  y  los  sol' 
dados  hayan  pasado:  cuando  salen  miran  con  pr&caucion  para  todos 
lados. 

Meneses.   ¿Has  oido? 

Alvaro.    Más  de  lo  que  quisiera. 


Todos. 

Mergatí. 
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Meneses.   i'Ay  qué  sueño  tan  fatal! 

Alvaro.    ¿Sueño?  Pues  eso  faltaba*  que  nos  durmiéramos 
ahora, 

Meneses.  Nó...  no  se  trata  de  eso.  Es  que  en  el  corto  rato 
que  pasamos  en  aquella  poética  fuente,  arrullado 
por  el  grato  ruido  del  agua,  que  al  salir  del  manan- 
tial se  despeñaba  por  aquellos  riscos  cubiertos  de 
abundante  y  pintoresca  vegetación,  me  acometió 
un  sueño  tenaz,  y  k  pesar  de  cuanta  resistencia  hice, 
me  dormí  impresionado  con  aquellas  dulces  emo- 
ciones que  eñ  mi  vida  sentí. 
Alvaro.  Yo  también  he  cabeceado,  pero  sin  impresiones. 
Meneses.    i  Pero  aún  me  espanto  al  recordarlo!  Ya  en  mi  sueño. . . 

se  cambian  tan  gratas  imágenes,  por  el  cuadro  más 
aterrador  que  imaginarte  pudieras...  A  una  oscu- 
ridad que  infundía  pavoroso  miedo,  y  un  viento 
desconocido  de  extraordinario  zumbar...  hace  coro 
el  estruendo  más  espantoso  de  horrible  desencade- 
nada tempestad...  Los  truenos,  precedidos  de  lumi- 
nosos relámpagos  y  mil  rayos  que  cruzaban  sobre 
mi  cabeza,  parecían  la  amenaza  fatídica  de  una  in- 
evitable y  horrorosa  muerte.  Luego...  y  siempre  so- 
ñando... creí  estar  realmente  despierto  y  que  cuan- 
to me  estaba  pasando  era  una  funesta  verdad...  Su- 
dor frió  bañaba  mi  frente...  quiero  librarme  del  peli- 
gro y  desatentado,  lleno  de  espanto...  corro...  cor- 
ro... y  corro...  átodo  correr,  huyendo  de  mí  mismo, 
hasta  llegar  ála  montaña,  en  que,  despeñado  por  un 
precipicio,  caigo  hasta  el  abismo  convertido  en  ató- 
micos pedazos...  ¿Lo  creerás  Alvaro?...  me  había 
trasformado  en  valle...  yo  ya  no  era  yo;  era  tierra... 
tierra  que  todos  pisaban,  sobre  la  que  la  humani- 
dad entera  escupía,  y  vi  á  ese  D.  Miguel,  para  mí 
funesto,  que  dejando  también  su  forma  humana  se 
convierte  en  sierra,  esa  sierra  que  domina  el  valle... 
(Señalando  la  montaña  y  el  sitio  en  donde  se  encuentra)^ 
y  abriendo  la  boca  de  sus  volcanes,  como  las  de 
Quito  se  abrieron,  derramaba  lava  y  fuego  sobre 
mí,  hasta  inundarme  y  causar  mi  completa  des- 
trucción, con  una  prolongada  y  lenta  agonía... 
Acabó  mi  sueño...  estaba  realmente  despierto...  y 
aún  me  perseguía  la  imágen  de  lan  horrible  visión. 
Alvaro.    Sueños,  ¿qué  significan  los  sueños?  Yo  he  soñado 
muchas  veces  que  tenía  una  fortuna,  y  jamás  he 
poseído  cinco  pesos. 
MeíNeses.   Estaba  ya  despierto,  y  sin  embargo  temblaba...  y 
con  razón.  Salí  de  mi  estupor,  llegamos  aquí,  ya 
me  hallaba  tranquilo  conociendo  que  habia  sido 
presa  de  la  quimera,  para  que  me  sorprenda  ahora 
la  funesta  realidad  de  lo  que  acabamos  de  oír. 
Alvaro.    Es  verdad;  y  lo  que  es  ahora,  estamos  completa-» 
mente  despiertos* 
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Meneses*  |No  soñamos,  nó!...  Pero  es  preciso  no  perder 
tiempo..,  Sarmiento...  Si  Sarmiento  me  ha  conoci- 
do ,  nos  pierde  sin  esperanza  de  salvación:  no  hay 
más  que  despacharlo.  Luego  somos  dos,  acome- 
temos á  los  hombres  del  portillo  j  nos  internamos 
en  el  bosque...  Después  Dios...  ó  el  infierno. 

Alvaro.     ¿Y  dónde,  al  viejo? 

Mexeses.  Detrás  de  aquella  piedra  {Señala  á  la  derecha^  por 
donde  se  fué Mercadal.)  es  por  donde  se  marchó. 

Alvaro.  {Vá  á  reconocer  el  sitio  y  vuelve  apresurado.)  Pues 
manos  á  la  obra,  que  se  acerca. 

Meneses.    Vamos.  {Se  esconden  tras  de  la  piedra.) 


ESCENA  XV 


Mepíeses,  Alvaro,  Mercadal,  Roberta,  El  tercero  por  la.  derecha  y  la 
última  entra,  á  escena  por  la  puerta  de  la  casa:  Meneses  vá  á  dar 
el  golpe,  pero  la  voz  de  Roberta  le  contiene  y  se  esconde,  Merca- 
dal vé  á  Roberta  y  entra  con  ella  en  la  casa.) 

Roberta.   ¿Dónde  estará?.,. 

Meneses.   Ira  del  infierno  11!...  (5e  eíconc/e.) 

Roberta.  ¡Ah!...  Vengo  buscando  á  V.  {A  Mercadal)  El  Ge- 
neral vendrá  pronto  j  le  tengo  ja  una  gran  comi- 
da. En  casa  hay  un  Oficial  que  lo  espera. 

Meneses.  Me  alegro,  me  alegro,  vamos. 


ESCENA  XVI 


Meneses,  Alvaro.  Saliendo, 

Meneses.   La  fatalidad  nos  guia...  ¡siempre  la  fatalidad!... 
Alvaro.     Renunciemos  al  viejo  y  vamos  al  portillo. 
Meneses.  Pues  á  matar...  y  el  infierno  nos  guie. 


ESCENA  XVII 


General,  Comandante^  Ayudante,  Oficiales  y  algunos  Soldados  y 
UN  CottNETA  DE  ORDENES,  bajan  por  el  camino  de  la  montaña,  y  llegando 
á  la  escena,  los  soldados  quedan  en  último  término  con  el  Corneta: 
el  General  y  el  Comandante  hablan  solos,  y  á  corta  distancia  el  grupo 
de  Oficiales.  El  General  tiene  cuarenta  y  ocho  años,  y  el  Comandante 
cuarenta  y  tres. 

General.  ¿Cuál  es  la  casa? 

Ayudante.  Aquella,  mi  General.  {Señalando  á  la  derecha,) 
Gener.\l.   Animo,  Comandante. 
CoMAND.     Es  imposible. 

General.  Este  paisaje  es  muy  pintoresco.  ¿No  le  anima  cua- 
dro tan  encantador? 

CoMÁND.  Al  contrario:  lo  más  bello,  lo  más  alegre,  lo  que  á 
todos  ofrezca  mayor  placer,  es  para  mí  indiferen- 
te, triste  y  hasta  angustioso- 
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Genríial.  En  fin,  aunque  no  quisiera  verle  así,  comprendo 
que  para  ciertos  males  del  corazón,  el  sufrimiento 
alivia  más  que  los  placeres.  (Dirigiéndose  á  los  de- 
más.) Señores,  deseo  que  la  tropa  pase  lista  en  for- 
mación. Algunos  aldeanos  me  lo  han  pedido:  no 
han  visto  jamás  soldados,  y  los  quiero  complacer. 

Ayudante.  Sí,  mi  General:  es  muy  buena  gente. 

Gexeiml,  Por  eso  he  dispuesto  ñjar  aquí  mi  cuartel  general 
como  centro  de  operaciones,  y  estaremos  libres  de 
malos  espías. 

CoMAND.  Dicen  que  aquí  no  hay  más  autoridad  que  un  an- 
ciano, á  quien  todos  obedecen  y  cuyo  nombre  lleva 
la  aldea. 

General.  Y  que  viven  en  una  paz  envidiable. 
Ayudante.  Además  son  muy  partidarios  de  la  integridad  de  la 
patria. 

General.  {Al  ayudante.)  Que  setoque  á  orden  para  que  coma 
la  tropa  después  de  la  lista. 

Ayudante.  Corneta...  orden. 

(El  corneta  toca  á  orden:  en  seguida  se  oye  repetir  en  la  al- 
tura y  á  varias  distancias  el  mismo  toque  con  cornetas  y 
tambores.  FJn  este  momento  asoman  por  la  montaña  algu- 
nos soldados  sin  armas  y  aldeanos,  á  fin  de  ocupar  todo 
el  camino  y  hacer  agradable  el  final:  á  poco  bajan  algunos 
armados  para  tomar  la  orden.  Los  aldeanos  de  ambos  sec- 
sos  y  niños  salen  en  tropel  por  la  derecha,  repartiéndos© 
por  toda  la  escena:  Ramón  y  Roberta  se  detienen  en  la 
estancia  y  Mercadal  en  la  misma  puerta,  dispuesto  para 
recibir  al  General,  teniendo  á  muchos  por  delante  que  no 
le  permiten  verle. 

ESCENA  XYIIÍ 
Dichos  y  después  el  SARaicNio 

Aldeanos.  Ala  formación,  á  la  formación. 
Roberta.   Ya  está  aquí  el  General. 
Ramón.      ¿Cuál  es? 
Roberta.   Aquel  será...  ¿No  ves? 

Ramón.      ¡Qué  buen  mozo  es!  (Suenan  dos  tiros.  Confusión.) 

Varios.     Tiros...  Tiros... 

General.  ¿Qué  es  eso?..,  Preguntad. 

Sargento.  {Sale  por  la  izquierda  precipitadamente.  )  ¿Mi  Ge^ 
neral?... 

General.  Hable  V...  ¿qué  pasa? 

Sargento.  Dos  hombres  de  aspecto  sospechoso  han  querido 
asesinar  á  los  centinelas  de  ese  punto;  pero  yo  lo 
pude  evitar  llegando  á  tiempo  y  á  costa  de  uno  que 
murió  á  mis  manos.  El  otro  está  prisionero. 

General.  ¿Cómo  se  llaman,  lo  ha  preguntado? 

Sargento.  Al  muerto,  cuando  luchaba,  se  le  cayó  esta  cartera. 

General.  {Toma  la  cartera^  la  ahre^  saca  varios  papeles  y  lee  pri- 
mero una  carta  y  luégo  un  pasaporte.)  f Le  yendo  J 
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«Cuando  paséis  la  frontera  entregareis  las  cartas 
dando  el  grito  de  independencia.»  Lo  mismo  que 
pense5,  son  traidores.  Y  esto...  sí,  un  pasaporte. 
(Lee  para  ,9¿.) ¡Justicia  de  Dios!...  Sí...  es  él...  no  hay 
duda...  Señores,  sepan  todos  que  el  hombre  que  ha 
muerto  á  manos  de  mis  soldados,  como  traidor  á 
nuestra  patria,  es  el  fatal  Meneses,  que  causó  la  des- 
gracia de  mi  familia  y  la  muerte  de  mi  honrado 
padre.  {Al  pronunciar  estas  palabras,  Mercadal  se  abre 
paso  con  precipitación  hasta  llegar  al  General). 
Mercad.     ¿Vuestra   familia?...  ¿Vuestro   padre?...  ¿Pues 

quién  sois?...  ¿Cómo  os  llamáis? 
General.   Yo  me  llamo  Julio  Sarmiento. 
Mercad.     (Se  echa  atrás  sorprendido.)  Tú...  Sarmiento...  Tú... 

Julio,  ¡Ah!!!...  eres...  sí  eres  mi  hijo!!! 
(General.  ¿Vos?...  ¡Sí...  sí...  lo  sois..,  lo  sois...  padre  mioü! 
Ambos  se  abrazan  con  frenesí,  pero  antes  de  hacerlo  ha  de  estudiarse  no 
incurrir  en  demasiada  precipitación:  les  efectos  de  una  sorpresa  inespe- 
rada produce  primero  una  confusión  hasta  que  las  ideas  han  tenido  lu- 
gar de  despojarse:  el  comandante,  su  otro  hijo,  desde  los  primeros  mo- 
mentos lucha  con  el  temor  y  su  deseo,  de  modo  que  al  abrazarse  el  pa- 
dre á  su  hermano  se  echa  á  los  piés  de  aquél,  cubriendo  con  las  manos 
la  cabeza.) 

Mercad.  iHijo  de  mi  corazón!...  ¿Y  eres  tú?...  ¿Eres  mi 
hijo  y  te  tengo  entre  mis  brazos?  ¿Sueño  ahora, 
Dios  mió? 

General.   Ko  soñáis,  padre  mió...  nó. 

Mercad.     ¿Tus  hermanos  YÍven?  (Con  mucha  ansiedad) 

General.  Viven  y  son  honrados.  Rómulo,  mi  hermano  Eó- 
mulo  hace  más  de  veinte  años  que  llora  por  su  per- 
don  y  lo  tenéis  á  vuestros  piés. 

Mercad.    ¿Este?  ¿Tú?...  ¿Este  es?  ¡Eómuio!!! 

uVlira  al  comandante  que  está  á  sus  piés:  da  un  paso  atrás  como  impulsado 
por  un  'sentimiento  de  horror,  pero  instantáneamente  se  repone,  se  in- 
clinaj  lo  levanta  estrechándolo  en  sus  brazos.) 

¿TÚ  también?  [Ahí...  ven,  ven  á  mis  brazos.  [Te 
perdono!!! 

CoMAND.     Padre  de  mi  alma...  perdón.  (Se  aórazan.) 

Mercad.  Si  te  perdono,  creia  que  esto  era  imposible,  sin  sa- 
ber que  me  engañaba  el  corazón. 

General.  Padre  mió,  todos,  todos  hemos  llorado  por  usted, 
creyéndolo  muerto. 

Mercad.    Julio...  díme...  y.,. 

Ueneral.   {Con  mucho  sentimiento)  ¡Murió!!! 

(En  este  momento  varios  aldeanos  se  van  por  la  iz- 
quierda.) 

Mercad.  {¡Murió!!...  Que  Dios  haya  recibido  en  su  seno  á 
aquel  sér  desgraciado,  que  amándolo  tanto,  jamás 
lo  supo  comprender.  (Se  oye  un  tumulto  y  voces  que 
dicen  dentro  por  la  izquierda  ¡  que  muera!  ¡que 
muera!  y  el  Sargento  sale  con  dos  soldados  y  varios  al- 
deanos trayendo  á  Alvaro.) 
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Sahgento.  Algunos  aldeanos  enterados  de  cuanto  pasa,  han 
querido  matar  á  este  hombre. 

Mercad.     (A  Julio.)  Hijo  mió...  ijPerdonl! 

General.  Mi  padre  os  perdona...  (A  Alvaro.)  y  quedáis  en  li- 
bertad. 

Alvaro.  (Se  arroja  á  lospiés  de  Mercadal.)  Gracias,  señor,  gra- 
cias. No  seré  más  traidor.  [¡Viva  mi  patria!! 

Mercad.  Levantad, -y  que  la  virtud  sea  vuestro  guía...  La 
virtud,  sí,  la  virtud  sobre  todo.  [Lo  levaniay  Alvaro 
seretiraáunlado.)  Amigos  mios:  fA  íoc?05.)  la  historia 
de  un  padre  que  os  referia  y  que  tantas  lágrimas 
arrancó  de  vuestros  ojos,  era  mi  propia  historia.  Ya 
conocéis  el  secreto  de  mi  vida  que  tanto  ocultaba  y 
que  mi  buena  Eoberta  presentía;  el  que  me  trajo  aquí, 
el  que  nunca  me  separará  de  vosotros.  Inspiraos  en 
mis  amarguras,  tened  presente  este  triste  drama,  y 
no  olvidéis  jamás  la  Expiación  de  un  malvado  en  el 
valle  de  Silay. 


FIN  DEL  DRAMA 


El  mismo  autor  escribe  en  la  actualidad  Las  Memorias  de 
Sevilla^  novela  original  en  dos  tomos,  que  llevarán  por  título, 
el  primero,  «La  vida  íntima,»  y  el  segundo,  «Los  secuestra- 
dores de  honra,»  ligado  el  asunto  con  episodios  histórico-po- 
líticos  de  España,  á  partir  desde  el  año  de  1854,  hasta  la  fecha 
en  que  termine  la  publicación. 
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En  casa  de  los  Corresponsales  de  esta  Galería. 

PORTUGAL 

Agencia  de  D.  Miguel  Mora,  Rúa  do  Arsenal,  nú- 
mero 94. — Lisboa. 

FRANCIA 

Mr.  Louis  Bathlot,  editor  de  música,  Rué  de  PEchi- 
quier,  39,  París. 

Librería  de  Mr.  E.Denné. — 15,  Rué  Monsigny,  París. 


ALEMANIA 

Dr.  Eduard  Engel.  Rédacteur  du  «Magazin  für  die 
Literatur  des  Auslandes.» — 33,  Konigin  Augusta 
Strasse. — Berlín  W. 

Mr.  Wilhelm  Friedridc,  editeur,  Leipzig. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  los  EDITORES,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


